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  CAPITULO PRIMERO


  Cary Wilder experimentaba una viva satisfacción al verse de nuevo en su tierra, al Oeste de Texas, cerca de la confluencia del Pecos con el río Bravo y a escasa distancia del nacimiento del Nueces.


  Durante la guerra había conocido tierras más hermosas que aquella; pero era allí donde él había nacido, donde se había criado, donde había discurrido lo mejor de su vida.


  Montaba Cary un magnífico pura sangre de Kentucky, cuyo cuello acarició con unas palmadas, diciéndole:


  —Ya verás que en mi rancho tengo también excelentes yeguas y magníficos caballos, aunque no lleguen a tu calidad.


  Cabeceó el caballo y produjo un suave relincho como si hubiese comprendido las palabras de su amo, y le respondiese.


  En el camino, frente a él, divisó un rancho sobradamente conocido.


  Experimentó alegría al verlo y se dijo:


  —¡El rancho de los Foster! Angie estará hecha toda una mujer. Ahora seguramente que no le podré tirar de las trenzas.


  Hizo avivar el paso a su caballo y decidió que se detendría en el rancho y saludaría a la familia Foster.


  —Me apreciaban y estoy seguro de que se alegrarán de verme.


  En el camino a espaldas del joven, apareció un carro de cuatro ruedas, bastante ligero, cargado de troncos desbastados ya y en condiciones de ser trabajados en la serrería.


  El carro iba tirado por dos briosas bestias y en el pescante, a las riendas, iba una linda joven rubia, de formas graciosas y sugestivas a la vez.


  Vestía con sencillez una simple blusa y unos toscos pantalones sobre su ropa interior, calzaba botas gruesas y se tocaba con un tosco sombrero de paja.


  La joven llevaba las riendas con mano firme y hacía restallar el látigo con cierta frecuencia, mostrando no poca prisa por llegar a destino con su cargamento.


  Wilder, ansioso de ver gentes conocidas, tan pronto oyó el ruido que producía el carruaje y la voz de la joven animando a las bestias, se volvió.


  —¡Es Angie Foster! —exclamó reconociendo inmediatamente a la joven.


  Hizo el caballo a un lado y se dispuso a saludarla, confiando en que ella detendría el carro o, al menos, aminoraría la marcha.


  Cuando la tuvo cerca, silbó el Joven Wilder con expresión que reflejaba viva admiración y asombro, diciendo para sí:


  —¡Qué maravilla! Está preciosa, y creo que esa ropa rústica la favorece más aún…


  Advirtió el joven que la linda rubia llevaba las trenzas de entonces, las cuales le caían a ambos lados del cuello, por encima de los hombros, hacia adelante.


  Al acercarse a ella, Cary se quitó el sombrero para llamar la atención de la joven y facilitar el que lo pudiese reconocer después de los cinco años de ausencia.


  Y entonces se produjo algo que Cary no podía haber imaginado.


  Angie le reconoció y esbozó una alegre sonrisa de bienvenida en su rostro; pero inmediatamente su expresión cambió, pasando a ser despectiva.


  Y la linda rubia, que llegaba ya a la altura de donde se había detenido Wilder, hostigó los caballos y desvió la mirada para no verlo.


  Pensó Wilder que la joven había hecho tal cosa porque no lo había reconocido y lo consideraba un caradura cualquiera; y la llamó:


  —¡Angie! ¡Eh, Angie Foster! ¡Que soy Cary Wilder!


  A pesar de que la voz de él tuvo que ser oída, la joven prosiguió su camino como si nada hubiese escuchado.


  En el primer impulso Cary lanzó su caballo al galope, dispuesto a alcanzar el carro y volvió a llamar.


  —¡Angie!


  Lo hizo con voz potente, que no podía dejar lugar a dudas.


  E incompresiblemente para Cary la rubia mantuvo su actitud, hostigando de manera más insistente a las bestias de tiro.


  Detuvo Wilder su cabalgadura, se rascó el cogote con expresión que reflejaba perplejidad, y se volvió a cubrir con el sombrero.


  —¿Qué bicho le habría picado? Cuando me marché éramos tan amigos… ¿Estará enfadada porque no le he escrito?


  Sonrió y se dijo:


  —Ella debiera pensar que era una mocosa. Y por otra parte, no era fácil que las cartas pasaran de aquella zona a ésta…


  Se decidió a seguir el camino dispuesto a llegar al rancho de los Foster casi al mismo tiempo que la joven.


  Y en el mismo instante se produjo lo imprevisto.


  El ligero carro que conducía Angie se metió en un bache bastante profundo, tropezó luego una de las ruedas contra una piedra bastante gruesa que se hallaba en el camino y la rueda saltó hecha trizas.


  Se ladeó el carro dando la sensación de que iba a volcar de forma aparatosa, cosa que evitó Angie con una hábil maniobra.


  Tras la maniobra Angie frenó con mano firme, de manera paulatina, aunque no pudo evitar que el carro se ladease de manera peligrosa, y fuese perdiendo parte de su carga.


  Al fin se detuvo el carro, ladeándose totalmente sobre el punto en donde faltaba la rueda, aunque no llegó a volcar. La carga de madera cayó de manera estrepitosa y la misma Angie hubiese caído de no haberlo evitado Cary.


  El joven, al advertir que se iniciaba el accidente, había lanzado su brioso caballo al galope y había llegado con el tiempo suficiente para recoger a la sugestiva rubia antes de que ella cayese a tierra.


  Wilder, fuerte y hábil jinete, recogió a Angie cuando ya iba por el aire y la aupó hasta la parte delantera de la silla de su caballo, en donde la retuvo.


  —¡Bien! Menos mal que llegué a tiempo.


  Angie, sin responder, sin osar siquiera mirar al rostro del joven perneó de manera violenta, tratando de zafarse del brazo de él para echarse al suelo.


  El joven preguntó:


  —¿Quieres estarte quieta, gata salvaje?


  —¡Suélteme!


  —¡Pues claro que te suelto! No habrás pensado que te voy a secuestrar.


  La fue dejando que se deslizase suavemente para que llegase sin daño al suelo y le dijo:


  —Ya te he soltado. ¿Se puede saber ahora qué es lo que te sucede conmigo?


  —No me sucede nada. No quiero nada con usted…


  —No quieres nada conmigo y dices que no sucede nada… Siempre fuimos buenos amigos los Wilder y los Foster.


  —Aquello pasó. Déjeme tranquila.


  —Está bien. No podía imaginar que una chica que apuntaba una buena educación y que tenía cosas francamente apreciables, pudiese desembocar en una potranca cerril.


  —Eso es cosa mía…


  —¡Está bien! No hay duda que es cosa suya…


  Tras aquello, se descubrió el joven, y se inclinó ligeramente haciendo un burlón saludo:


  —Buenas tardes. Y gracias por su ayuda.


  —Yo no lo he llamado. No he pedido auxilio a pesar de que le había visto de sobra.


  —Está bien, potranca salvaje. No te falta ya más que relinchar, porque lo que es pares de coces, los estás soltando a diestra y siniestra… Pero con un poco de suerte, lograrás el completo.


  Sin aguardar respuesta el joven se volvió a tocar la cabeza con el sombrero y animó a su caballo a seguir adelante.


  Poco después llegaba a la altura del rancho de los Foster.


  Tras lo sucedido con Angie, vaciló unos instantes, pero al fin decidió:


  —¡Qué diablos! Voy a entrar y ya veremos que les pasa conmigo, y si es cosa de la familia o de la niña ésa…


  Salió Wilder del camino, rebasó el portalón de la cerca que limitaba los terrenos del rancho por aquella parte y caminó en dirección a la casa y las instalaciones anejas.


  El joven comentó:


  —¡Un poco más abandonado de la cuenta está todo esto! Parece que la dureza de la guerra se ha dejado sentir hasta en los lugares más remotos.


  Poco antes de llegar a lo que constituía la mansión de los Foster, y que aparecía también bastante abandonada, Cary percibió el ruido que producía una sierra mecánica.


  A poco advirtió que una de las naves que habían servido para dormitorios de los “cow-boys” del equipo, había sido abierta totalmente por uno de los lados y habían sido instaladas en ella dos sierras.


  A uno de los lados se veían amontonados troncos desbastados, semejantes a los que transportaba Angie, mientras que en otro de los lados se veían ya, bien apilados, los gruesos tablones en que habían sido convertidos los troncos.


  —¡Cáspita! Parece que la casa ha sufrido una transformación.


  Se apreciaban aún vestigios de que aquello continuaba siendo un rancho, pero un rancho empobrecido según pudo apreciar Wilder.


  —En cambio, parece que la industria se impone.


  Sin saber por qué, le entristeció el hecho.


  Dejó el joven la serrería a un lado, se dirigió a la casa, y cerca de la entrada principal echó pie a tierra.


  Echó de menos los negros que siempre habían servido en calidad de esclavos en casa de los Foster, como en la suya propia.


  Vio en cambio a dos muchachas indias y a un chino de poca estatura y andares vivos.


  Al advertir el chino que el joven se detenía y echaba pie a tierra, acudió presuroso a su encuentro.


  —¿Qué desea el “señol”? —preguntó.


  —Deseo ver a los señores Foster. Dígales que está aquí Cary Wilder.


  El chino pareció sorprendido y respondió al fin:


  —‘‘Señol Fostel molil” hace dos meses. “Avisalé señola Fostel”.


  —De acuerdo. Avísala.


  Quedó el joven aguardando y poco después salió el chino, que anunció:


  —“Señóla Fostel” indispuesta, siente no “podel lecibil señol Wildel”.


  El joven alzó la mirada y le pareció ver que un visillo de una de las ventanas de la sala se movía ligeramente.


  Adquirió el convencimiento de que se trataba de la señora Foster que no le quería recibir.


  Disimuló la contrariedad que el hecho le producía y respondió con expresión inalterable.


  —Lamento mucho la enfermedad de la señora Foster y estoy seguro de que no es nada grave…


  Hizo una breve pausa y prosiguió:


  —Puede decirle de mi parte que la señorita Foster ha sufrido un accidente a unas quinientas yardas de aquí.


  —¿Un accidente?


  —Sí. Afortunadamente estaba yo cerca y he llegado a tiempo de que no le sucediera nada grave a ella.


  Respiró el chino con expresión de alivio, tragó saliva y dijo:


  —El “señol tenel” bondad de “espelal” y yo “comunical señóla Fostel”.


  —Aguarda. No espero, no quiero molestar. Que le envíen otro carro. Se ha partido una rueda del que la traía y ha caído al camino todo el cargamento de madera. Conviene que vaya gente adecuada para ayudarla.


  —Sí, “señol”.


  —Pues nada más. Buenos días y gracias por sus atenciones.


  El chino comprendió la ironía, se inclinó respetuosamente y respondió:


  —“Glacias” a usted “señol”.


  Monto Wilder a caballo nuevamente y se alejó sin prisas mientras que el chino corría hacia el interior de la casa para dar el recado a su señora.


  Antes de rebasar la empalizada, oyó Wilder, debilitada por la distancia, la voz del chino que llamaba:


  —¡“Señol”! ¡“Señol”! ¡“Agualde” un momento! Wilder se encogió de hombros y comentó para sí:


  —Dicen que no hay peor sordo que el que no quiere oír:


  De nuevo en el camino volvió la vista hacia el lugar en donde había quedado Angie.


  La joven había desenganchado uno de los caballos de tiro, había montado en él y avanzaba a paso vivo en dirección a su rancho.


  CAPITULO II


  El rancho de Cary Wilder quedaba a la otra parte de la pequeña localidad de Santa Ana, centro de lo que en otro tiempo había sido rica región ganadera y que, por lo que el joven había podido ver, estaba considerablemente empobrecida.


  A su llegada a la pequeña localidad, observó el joven no pocos rostros que le eran familiares.


  Se dispuso a saludar a los primeros que vio, pero observó que le volvían la cara con cierto disimulo.


  Aquello le causó ya bastante menos sorpresa que la conducta de Angie; y cuando el tercero de los conocidos desvió la mirada al verlo, el joven no se sorprendió casi y en lugar de hacer caso, lo tomó a broma.


  Así llegó hasta el centro de la localidad, siendo entonces él quien no quería ver a nadie, aunque observó que si se hubiese decidido por lo contrario, no habría tenido éxito alguno.


  En medio de las constantes muestras de pobreza y abandono e incluso de miseria, que le salían al paso, experimentó no poca sorpresa cuando al llegar a la plaza de Santa Ana vio que el hotel, en contraste con lo que le rodeaba, ofrecía muestra de gran prosperidad.


  El edificio, de planta y piso, uno de los mejores de la pequeña ciudad, había sido restaurado y pintado, se habían sustituido antiguas ventanas por amplios miradores y el antiguo título de “Hotel del Álamo”, había sido sustituido por el “Liberty Hotel”.


  Además de hotel propiamente dicho, el edificio tenía bar, restaurante y una amplia sala de juego. Tales dependencias estaban unidas por puertas interiores que se comunicaban, aparte de las que daban al exterior.


  En el mismo edificio, en uno de sus extremos, sin comunicación interior con él y con entradas independientes, se abría un salaron, el clásico saloon donde lo mismo se bebía que se jugaba, se bailaba o se exhibían jóvenes artistas que ejecutaban bailes frívolos o canciones desvergonzadas que hacían las delicias del público.


  No era aún de noche cuando Wilder llegó hasta el hotel-restaurante, a la puerta del cual detuvo su caballo.


  —Es posible que en mi rancho no hayan contado conmigo para comer.


  Lo dijo con amarga ironía, pensando en que había quedado solo, ya que su tía, su único pariente, había muerto durante su ausencia.


  Wilder pasó al restaurante y tomó asiento ante una mesa apartada, totalmente solitaria, deseando pasar desapercibido.


  A poco de sentarse se le acercó el camarero, un irlandés alto, pelirrojo, corpulento, con la nariz aplastada y las orejas un tanto abullonadas, dando la sensación de que había estado en estrecho contacto con el pugilismo.


  El hombre se abrió de piernas, dando la sensación de que iba a luchar en lugar de tomar órdenes en un establecimiento, y preguntó de manera tosca, casi grosera:


  —¿Que va a ser?


  —Veamos qué es lo que me pueden servir.


  —No hay demasiadas cosas. Ya se sabe, los tiempos que corren no son buenos…


  Wilder insistió:


  —Veamos que es lo que me puede servir. Es lo que me importa.


  El rostro del irlandés señaló un gesto de contrariedad, dirigió una mirada a su cliente, como midiéndolo y después, con ademán perezoso, sacó una cartulina doblada, la desplegó y, sin soltarla, la puso ante la vista de Wilder.


  Este la tomó de sus manos de madera un tanto brusca.


  El irlandés movió la cabeza mostrando cierta impaciencia, pero fue capaz de contenerse.


  Repasó el joven la lista e hizo el encargo.


  Tomó nota el camarero, dio media vuelta en silencio y caminó con desgana en dirección al mostrador.


  El joven Wilder entretuvo la espera observando a la gente que se hallaba en las restantes mesas.


  Dominaba el género masculino y las pocas mujeres que había, se advertía claramente en ellas que pertenecían a la vida frívola y aventurera.


  Cruzó la mirada con alguna de ellas, que le miró con descaró.


  Una le guiñó un ojo con expresión invitadora, pero el joven se desentendió de la invitación.


  A excepción de una mestiza que había residido como sirvienta en un rancho vecino, y dos hombres, los demás rostros resultaron al joven totalmente desconocidos.


  Se encogió de hombros.


  —Conocidos o desconocidos, ¿qué más da?


  Llegó al fin el camarero con la que le había pedido.


  El hombre fue depositando las cosas en la mesa, demostrando mala gana en ello.


  Cuando hubo terminado, alargó la mano y dijo:


  —Son dos dólares y medio.


  —Está bien. Ya le llamaré.


  El irlandés negó con la cabeza y dijo:


  —Son dos dólares y medio. Si no paga, me lo llevo.


  —¿Quién te ha dicho eso, muchacho?


  —Lo dice Jimmy Mc. Leod y ese Jimmy Mc. Leod soy yo.


  —Pues dile a ese Jimmy Mc. Leod si eres tú, que cuando haya terminado, pagaré. Puede que aún pida más cosas, pero aunque no las pida, será igual.


  —Si pide más cosas, ya las pagará. Ahora pague eso. No creerá que nos vamos a fiar del primer cerdo sudista que pise nuestra casa. Los sudistas no tienen dinero. No tienen más que miseria.


  El joven no se descompuso y respondió suavemente:


  —Un cerdo irlandés no es quien para meterse con un tejano, sea sudista o no…


  El camarero, ante la arrogancia del tejano, alargó su mano izquierda con ánimo de aferrar a Wilder por la pechera.


  El joven, con un simple movimiento, esquivó la zarpa del corpulento irlandés, y con otro movimiento lanzó hacia atrás la silla en que se sentaba, quedando inmediatamente en posición de lucha, aunque con la mesa por medio.


  El irlandés, ante el fracaso de su maniobra primera, se ladeó ligeramente para tener a tiro de sus puños a Wilder y lanzó su izquierda como medida de tanteo.


  No resultó difícil a Wilder esquivar, a pesar de que Mc. Leod se movía con una rapidez impropia de su peso.


  A pesar de su nuevo fallo, el irlandés, que había preparado su golpe de derecha, desplazó su puño y se volcó materialmente en el golpe al tiempo que decía:


  —¡Te voy a hacer astillas!


  Zumbó el puño en el aire y Wilder esquivó ladeándose ligeramente sobre su izquierda haciendo un esguince de cintura.


  Al fallo, Mc. Leod se fue hacia adelante y hubiese caído de bruces por el impulso que había tomado.


  Pero Wilder, apenas hubo esquivado, se situó ágilmente en posición favorable y lanzó su izquierda en preciso golpe directo.


  Llegó el puño a destino en forma contundente, alcanzando en una de las orejas de Me. Leod y éste vio interrumpido su movimiento de caída para salir disparado de lado, trastabillando y cayendo de manera aparatosa en el suelo.


  El hombre quedó sorprendido unos instantes mirando al tejano. Se movió luego con estudiada lentitud, sentándose y sacudiendo la cabeza para despejar su aturdimiento.


  —¿Algo más que decir? —preguntó el joven sonriente.


  —¡Sí, maldita sea!


  Se levantó el irlandés de un salto y atacó en tromba.


  Cary adelantó ligeramente, metiendo por delante su hombro y brazo izquierdos, para neutralizar la derecha de su enemigo.


  Luego se dobló ligeramente de cintura, replegándose sobre sí mismo y metió su puño derecho en corto, aprovechando el empuje que traía el irlandés.


  Se produjo un duro chasquido y la cabeza del camarero osciló ligeramente hacia atrás.


  El hombre quedó aturdido al golpe, pero no cedió una pulgada de terreno a pesar de que experimentó la sensación de que las piernas se negaban a sostenerle.


  Los brazos del irlandés, el izquierdo delante y el derecho detrás, fueron lanzados al ataque buscando los flancos de Wilder, tratando de debilitar su resistencia.


  Cada golpe del irlandés era un impresionante resoplido.


  Pero el tejano, en lugar de dejarse impresionar, neutralizó los golpes con los codos aunque su cuerpo experimentó dos serias sacudidas.


  E inmediatamente atacó, colocando una rápida serie de golpes de derecha e izquierda en el estómago del irlandés que, desbordado, hubo de irse doblando paulatinamente hasta que acudió a cubrirse con los brazos.


  Entonces Wilder se separó a la vez que le golpeaba con su izquierda en la mandíbula de Me. Leod.


  Y a continuación conectó un limpio derechazo a la barbilla del camarero.


  El hombre se estremeció al impacto y quiso resistir aún y atacar; pero un nuevo doble golpe de Wilder lo hizo girar como una peonza para caer de manera estrepitosa, quedando fuera de combate.


  Se había producido todo con pasmosa rapidez, atrayendo los luchadores la atención de los que se hallaban en la sala.


  Los que no habían querido reconocer a Wilder, tragaron saliva, aunque se mantuvieron silenciosos, sin desear intervenir.


  Un compañero de Mc. Leod que se hallaba detrás del mostrador, aprontó una escopeta con la que intentó encañonar al joven Wilder.


  Pero antes de que lo consiguiera, el tejano, que mantenía vigilado al del mostrador, sacó un “Colt”, hizo fuego y la escopeta voló de las manos del fulano, destrozada.


  Wilder gruñó en tono amenazador:


  —Ahora debiera meterle otro balazo entre los ojos, granuja.


  El del mostrador, otro irlandés, también con aspecto de pugilista, habíase quedado pálido como una pared encalada y contemplaba al tejano con expresión que reflejaba miedo y sorpresa a la vez.


  Al ruido de los balazos salió del interior una hermosa mujer, rubia sofisticada, de espléndida figura y graciosas facciones, en las que sobresalían sus ojos, verdes, grandes, de corte almendrado y muy expresivos.


  —¿Qué sucede aquí? —preguntó con expresión irritada.


  Al ver al camarero en el suelo, que comenzaba a rebullir, gritó:


  —¡Mc. Leod! ¡Arriba, cobardón!


  Luego se dirigió al del mostrador:


  —¡Y tú, 0‘Brien! ¿Qué ha sucedido?


  El interpelado señaló con el gesto en dirección a Wilder que había enfundado, pero que se mantenía vigilante a la reacción que se pudiese producir en cualquiera de los dos granujas.


  La rubia falsificada dirigió su mirada en dirección a Wilder y, al reconocerlo, rompió el fruncimiento de su expresión para sonreír con espontaneidad.


  —¡Cary Wilder!


  El joven, que había reconocido a la rubia, sonrió a su vez, aunque en su sonrisa latía un fondo de ironía.


  —¡Cáspita! ¡Si es Bette Surrey!


  —¡La misma, viejo amigo, la misma!


  —Bueno, menos viejo.


  —¡Tú ya me entiendes!


  Abandonó la mujer el mostrador, dio la vuelta y apareció en la sala, corriendo en dirección a Wilder con los brazos abiertos.


  Lo abrazó estrechamente, lo besó en ambas mejillas y después se separó de él para mirarlo mejor.


  —¡Estás estupendo, chico!


  Wilder se relamió con simpática expresión de picardía, haciendo una graciosa alusión a las sugestivas formas de la mujer y respondió:


  —¡Tú sí que estás estupenda, Bette! Si quieres, puedes volver a abrazarme. Ya sabes que estoy necesitado de cariño, sobre todo, de cariño femenino.


  —¡Eres un truhán! ¡Siempre el mismo!


  —Bueno, ¿pero qué…?


  Abrió él los brazos y Bette volvió a abrazarlo, recreándose en ello.


  Luego dijo alegremente:


  —Te aseguro que no es para mi ningún sacrificio abrazarte. Siempre me gustaste…


  A la sugestiva mujer no le preocupaba poco ni mucho que la pudiesen estar oyendo y cuando Cary señaló con el gesto a los demás que parecían pendientes de ellos, se encogió levemente de hombros y dijo:


  —¡Ah! ¡No te preocupe! A mí no me preocupa en absoluto. Soy dueña de mis actos.


  Volvió a fruncir Bette el entrecejo y señaló con el gesto a Mc, Leod y a 0‘Brien, que ayudaba a levantarse al primero.


  —¿Qué te ha sucedido con éstos?


  —Sencillamente, que se creen con derecho a insultar a la gente por si son sudistas o no…


  —Pero tú eres nordista…


  —De acuerdo. Pero soy más tejano aún que nordista. Y no estoy dispuesto a que nadie me atropelle…


  —Haces bien. ¿Quieres referirme lo que ha sucedido?


  —¿Y por qué no? Y mejor aún, delante de ellos —dijo señalándolos de manera despectiva.


  Relató Cary brevemente lo sucedido.


  Bette, irritada, se revolvió contra los dos empleados.


  —Habéis merecido que os machaque los sesos —dijo con dureza.


  Tras una breve pausa, prosiguió:


  —Os he dicho que a la gente, sea quien sea, se la trata con la consideración que se le debe. No nos importa lo que puedan ser. Las rivalidades políticas, se terminaron u os tiros a patadas de aquí, ¡irlandeses!


  Les dijo la última palabra como si hubiese sido un insulto.


  Bette señaló luego para lo que había sido servido a Wilder y dijo a M. Leod.


  —Cambia eso a mi gabinete. El capitán Wilder comerá allí…


  Los dos irlandeses que habían oído que Wilder era nordista, al escuchar que era capitán, estuvieron a punto de caer sentados del susto.


  Bette se tomó del brazo de Cary, pegó su cuerpo al del hombre y hecho a andar con él en dirección al gabinete.


  —¡Bien, capitán! Ya sé que te has comportado como un verdadero héroe. Debieran haberte ascendido…


  —Olvida lo de capitán. Pedí la desmovilización y ahora voy a trabajar. La guerra terminó, ¿comprendes?


  —La guerra terminó, pero los sudistas no. Se están reorganizando de nuevo y hablan de una sociedad secreta dirigida principalmente contra los negros…


  —Allá el gobierno con sus cosas. Si me necesitan, ya me llamarán.


  —El caso es que podías ascender a comandante. Yo tengo cierta influencia… Tú lo has merecido más que otros. Podrías ocupar cargos de importancia y rehacer tu fortuna…


  —¿Mi fortuna? ¡No he tenido jamás fortuna. Un pequeño rancho, una plantación de nada y seis esclavos, no son una fortuna.


  —Pero todo eso se habrá perdido…


  El joven se encogió de hombros y dijo:


  —Ya reconstruiré lo que pueda con mi trabajo. Y lo que no, ¿qué le vamos a hacer? ¡Qué se lo lleve el diablo!


  —Pero…


  Habían llegado al gabinete, el cual había sido puesto con lujo y bastante buen gusto.


  Wilder cortó las ideas de Bette silbando con expresión de admiración.


  —¡Digno estuche de la joya que guarda!


  —¿La joya soy yo?


  —¿Y quién va a ser? ¿Esto no es tuyo?


  —Sí.


  —Pues entonces, creo que está claro…


  —Te has ganado otro abrazo…


  Lo abrazó haciéndole sentir sus tentadores encantos.


  Mc. Leod, que había recogido lo que sirviera al joven y que llegaba con ello, pidió permiso para entrar y Bette hubo de separarse de Wilder, señalando en su rostro un gesto de contrariedad.


  —Son bastantes inoportunos. ¡Pasa, Mc. Leod! —añadió en voz alta.


  Cuando el camarero hubo salido, tomó asiento Cary en una silla, disponiéndose a comer; y preguntó:


  —¿Te has quedado con el viejo “Hotel del Álamo”?


  —¡Sí! Las cosas me fueron bastante bien por el Norte, ¿comprendes?


  —A medias…


  —Claro que el hotel no es solamente mío. Ha sido comprarlo, ampliarlo, reformarlo…


  —Con tu permiso. Tengo bastante hambre…


  —Come y bebe tranquilamente.


  Entre bocado y bocado, dijo Wilder:


  —A simple vista se nota que se han metido aquí un montón de dólares.


  —No había más remedio que modernizarlo. Tenemos que ponernos a tono con los tiempos.


  —¿Por eso le habéis cambiado su antiguo nombre de “Hotel del Álamo” por “Liberty Hotel”?


  —Pues sí. “Hotel de la Libertad.” ¿Verdad que suena bien?


  —No suena mal. Pero, ¡cápita! El nombre del Álamo tiene una importancia decisiva en la historia de Texas.


  —Sí, no hay duda, pero ya sabes. Hoy corren otros aires.


  —¿Qué ha sido de Sam Roth, el antiguo dueño?


  —No lo sé… Era un esclavista furibundo y bastante hicimos con pagarle lo suyo por un establecimiento que estaba totalmente desacreditado. Ha desaparecido de aquí. En Santa Ana él no podía hacer ya milagros.


  —¡Bien! Ya me presentarás a tus socios…


  —Son un tal Dick Merrith. También es capitán del ejército federal. Y al otro, lo conoces bien…


  —¿Sí?


  —¡Claro! ¡Nada menos que Phil Redstone!


  Wilder produjo un respingo, estuvo a punto de atravesársele el bocado; y cuando logró dominar la impresión tosió, más bien en plan irónico que por descongestionar.


  Bette comprendió y bajó los ojos para responder:


  —Bien. Él era un furibundo sudista, ya lo sé. Pero comprendió a tiempo su error y desde entonces nos estuvo facilitando información.


  —Redstone tenía un puesto burocrático bastante importante entre los sudistas —dijo Wilder.


  —¡Sí! Eso fue precisamente lo que le permitió ayudarnos. ¡Prestó muy buenos servicios a la causa antiesclavista! —exclamó Bette.


  Se produjo un silencio prolongado mientras Wilder masticaba y Bette aguardaba su respuesta.


  Tragó Wilder al fin y respondió a las últimas palabras de Bette diciendo en tono duro, con tajante expresión:


  —Phil Redstone es un cerdo traidor…


  Bette exclamó asombrada:


  —¡Cary! ¡Sirvió a nuestra causa! ¡Siempre hay gente que hace esas cosas!


  —Pues las gentes que hacen esas cosas, son unos cerdos traidores.


  Ante el silencio de la rubia falsificada, prosiguió diciendo Wilder:


  —Ese cerdo, lo mismo que traicionó a los suyos, hubiese traicionado a su padre y ahora nos traicionaría a nosotros…


  —No seas demasiado severo. Para vivir no se puede ser así…


  —Insisto en que es un cerdo digno de que se le escupa a la cara. Estoy seguro de que no empezó a ayudar a los nordistas hasta después de la batalla de Gettysburg, cuando ya estuvo claro que los sudistas tenían perdida la guerra.


  —La pudieron ganar aún!


  —Todos sabemos que no. Está bien que eso lo dijeron ellos porque la esperanza es lo último que se pierde, por-que tenían que alentar a su gente, para ver de conseguir ayudas y evitar defecciones. Pero ellos perdieron la guerra allí.


  Lo dijo de una manera que no admitía réplica y Bette consideró que no le debía llevar la contraria.


  —¿Y tú, qué piensas hacer? —preguntó ella al cabo de un lapso de silencio.


  —Trabajar. Poner orden en mis cosas. Tendré que libertar a los esclavos…


  Bette sonrió sarcástica y dijo:


  —Es casi seguro que se habrán libertado ellos sin tu permiso. ¿No luchabas por su libertad?


  —Habrán hecho bien… Fomentaré la cría de ganado, sobre todo, la de caballos…


  —Harás bien en dar preferencia a los caballos. El ganado vacuno es lo que sobra en Texas y no hay quien de más de cuatro dólares por un novillo en pasto.


  —Me dedicaré a los caballos más que nada. Es lo que mejor entiendo y me gusta bastante más que el ganado vacuno.


  Señaló hacia el exterior y dijo:


  —¡He traído un pura sangre estupendo, una verdadera maravilla: Lo adquirí en Kentucky! Tiene ahora cinco años, casi seis.


  —Siempre te gustaron los caballos más que las mujeres.


  Wilder miró a Bette con expresión de sorpresa y dijo:


  —¿Por qué dices eso?


  Apenas si me haces caso, ni me lo hacías antes…


  —Estábamos hablando de otras cosas. A mí no se me ocurre mezclar una cosa con otra. Un caballo es un caballo y una mujer… Pues eso, es otra cosa.


  —Menos mal que eres inteligente y no confundes a un caballo con una mujer.


  Cary sonrió con expresión de picardía, miró con regodeo a Bette y dijo:


  —¡Oh, no! Y no creo que tú te puedas quejar. ¡Siempre te atendí y he pasado muy buenos ratos a tu lado… —He sido una diversión para ti, ¿no es eso?


  —No he pensado en tal cosa. Me gustabas, yo te gustaba a ti, y…


  Se encogió de hombros y dejó la frase en el aire.


  —¿Y ahora no te gusto?


  —Ya te he demostrado que sí.


  —¿Lo bastante para casarte conmigo?


  —Una cosa es que una mujer guste y otra el matrimonio. Tengo que poner orden en mis cosas y ya veremos. Tú eres rica y yo no.


  —Por dinero no te preocupes. A mí me sobra.


  —Yo no me preocupo por dinero. Pero mi posición en la vida la quiero ganar yo limpiamente.


  —¡Puedes hacer negocios con nosotros sin necesidad de descuidar lo de tus caballos!


  —¿Negocios con vosotros andando por en medio el cerdo de Redstone? ¡Ni hablar del asunto!


  —No es preciso que intervenga él.


  Wilder había terminado de comer y beber y se hizo atrás con aire de satisfacción.


  —Ya veremos, chica. Primero quiero ver como están las cosas por allí.


  —¡Arreglado estás si crees que te vas a levantar a fuerza de puños!


  —Bien, eso es cosa mía.


  Wilder se puso de pie y depositó dos dólares y medio sobre la mesa, diciendo:


  —Según me dijo el cerdo irlandés ese, es lo que vale.


  —Paga la casa. Tú eres un buen amigo mío.


  —Si el hotel fuese cosa tuya, no solamente aceptaría con mucho gusto, sino que ni siquiera hubiese hecho mención de pagar. Pero andando por medio Redstone, no quiero nada.


  —Como quieras. ¿Te vas ya?


  —SÍ ha anochecido y no quiero llegar a mi rancho demasiado tarde.


  —¿Vendrás pronto?


  —no lo sé, aunque lo dudo…


  —Redstone no está aquí casi nunca. Tiene sus otras cosas por ahí, lo mismo que Merrith.


  —No es por Redstone. No me da ni frío ni calor. Con no saludarlo, en paz.


  —¿Entonces?


  —Verás. Por aquí hay una inmensa mayoría de sudistas. .


  —¿Y a ti, que?


  —No me miran bien porque saben que soy nordista…


  —¡Ríete de eso! Tampoco me miraban a mi bien por lo mismo y ahora me tienen que tragar. ¡E incluso vienen aquí a dejarse los cuartos!


  —Por otra parte, no creo que haya por aquí nordistas sinceros. Y los nordistas que hay, como no son sinceros, me huirán porque saben que yo soy honrado y que no se me puede comprar.


  —¿Acaso yo no soy honrada?


  —No lo sé, Bette. Aquí hay demasiada prosperidad y tú no tenías nada. Y los que se enriquecen valiéndose de algo como lo que ha sucedido en nuestro país, qué quieres que te diga.


  Bette dio un respingo, señaló para la puerta y dijo:


  —¡Largo de aquí! ¡Vete! ¡Me estás insultando!


  —Aún no, pero ¿quién sabe? Procuraré enterarme de dónde ha salido todo esto mientras la gente se estaba desangrando. Y puede que llegue a escupirte a la cara, ni más ni menos que como a Redstone.


  CAPITULO III


  A pesar de que la falta de luz restaba dureza a los contornos de las cosas, Wilder experimentó una angustiosa sensación al observar los destrozos, los estragos producidos en el rancho.


  No puedo menos de recordar lo bien cuidado que había estado todo hasta su marcha; y se preguntó ante el abandono en que se veía ahora:


  —¿Es posible que sea esto lo que queda de aquel rancho “Bravo C”?


  Como en respuesta a las palabras de Wilder, relinchó el pura sangre; el joven aguardó vanamente a que respondiesen al relincho las bestias que deberían haber en la propiedad.


  Por el contrario, el eco del relincho sonó a vacío y a desolación.


  Se oyó el golpear de una ventana falta de cristales y cuyos goznes sin engrasar produjeron un desagradable chirrido.


  Por una gatera salieron dos gatos maullando, persiguiéndose uno al otro.


  Wilder dio unas palmadas para anunciar su presencia y preguntó a voz en grito:


  —¡Ah, de la casa! ¿Es que no hay nadie aquí?


  Echo pie a tierra y se acercó a la puerta de la casa.


  La puerta se abrió lentamente desde dentro y lo primero que asomó fue el cañón de una escopeta.


  En previsión de lo que pudiese suceder, Wilder desenfundó uno de sus “Colt” y dijo:


  —¿Quién está ahí? Soy Cary Wilder.


  A las palabras del recién llegado respondió un prolongado sollozo y el cañón del arma comenzó a descender lentamente hasta quedar la boca de fuego mirando para el suelo.


  Adelantó Wilder y la puerta se abrió cada vez con más rapidez hasta su totalidad, quedando enmarcada en el vano de la misma la silueta de un negro casi tan alto como el propio Wilder, magníficamente constituido y pobremente vestido hasta el extremo de que sus ropas ofrecían algunos desgarrones.


  El recién llegado dijo alegremente:


  —¡Si es Joseph!


  El negro, aunque trataba de contener los sollozos no pudo lograrlo y hubo de limitarse a responder afirmativamente con la cabeza.


  Giró Wilder la vista en torno, abarcando la desolación que tenía a la vista y dijo:


  —¡Bien! ¡Al menos no estaré solo!


  Enfundó el “Colt” y adelantó luego abriendo los brazos.


  Joseph, asombrado, vaciló, pero al fin se adelantó y abrazó al joven.


  —¡Qué carape, Joseph! A fin de cuentas nos hemos criado como hermanos y bastantes trastadas hemos hecho juntos por ahí.


  Al fin el negro pudo responder:


  —¡Sí, señor!


  —Eres un hombre libre, Joseph, he luchado para eso. Y particularmente te declararé libre oficialmente.


  —¡Oh, señor!


  —Eso no quiere decir que te vayas. Has sido como un hermano para mí, eres un chico leal y puedes quedarte a mi lado si es ése tu gusto.


  —¡Naturalmente que sí, señor! ¡Yo no dejare de ser tu esclavo!


  —¡Nada de eso! Eres un hombre libre. Te quedarás aquí, harás lo que sea y cobrarás tu sueldo. Y además, si necesitas cualquier cosa que yo te pueda proporcionar, no tendrás más que decirlo.


  —Sí, señor. Gracias.


  —Bien. ¿Y los demás?


  —Se han ido todos. Primero unos, luego otros. Menos Marión.


  —¿Y en dónde está Marión? ¿Le sucede algo?


  —No le sucede nada, señor; pero hemos podido salvar unos cuantos caballos y ella está con ellos. Los tiene escondidos, señor.


  —¡Bien por Marión! Esa chiquilla no tiene precio.


  —No tan chiquilla, señor. Marión es ya una mujer. Ha cumplido los veinte años.


  —¡Cáspita! Es cierto. Envejecemos, Joseph… Yo voy para los treinta y tú los has pasado…


  —Sí, señor…


  Bien, ¿y qué ha sucedido aquí?


  —Verá, señor. Primero vinieron los esclavistas y se llevaron todo lo que pudieron. Decían que era para enviarlo a los soldados…


  —Sí…


  —Yo me hubiese rebelado porque el señor estaba luchando contra los esclavistas y no era justo que se llevarán nada que luego iría contra él.


  —Bien pensado. Pero ellos se lo llevaron.


  —Sí, señor. Y una vez, como yo no hacía buena cara, me amenazaron con lincharme.


  —Pero los esclavistas no se llevaron todo.


  —No, señor. Entonces estábamos aquí todos aún y escondíamos las bestias, todo lo mejor. Luego los demás se fueron yendo, cuando dijeron que los negros éramos ya libres.


  —Mucha prisa han tenido. No creo que en casa nos hayamos portado mal con nadie; debieron haber aguardado a que les diese yo la libertad.


  —Sí, señor. El señor tiene razón. Pero ellos estaban como locos…


  Wilder, tras breve meditación, dijo:


  —Sí, hay que comprenderlo…


  —Yo les decía que el señor estaba luchando por nuestra libertad y que debían de esperarlo. Ellos lo comprendían también…


  —Entonces, ¿por qué no esperaron? Ahora le hubiese dado algo a cada uno. Además de su libertad, un recuerdo, algo de dinero para que pudiesen comenzar su vida si es que no se querían quedar aquí.


  —Sí, señor. Pero ellos tenían miedo. A veces amenazaba la gente con lincharnos…


  —¿Lincharos, por qué?


  —Estábamos contentos porque éramos libres, apenas podíamos trabajar, porque se iban llevando el ganado y no teníamos semillas. Cantábamos. Y nos querían ahorcar porque decían que éramos unos haraganes y que éramos peligrosos y turbulentos…


  —¡Bien por los esclavistas! —exclamó el joven—. Pero los esclavistas no se lo llevaron todo…


  —No pudieron, señor. Pero cuando acabó la guerra vinieron otros hombres. Algunos traían uniformes azules… Y se llevaron lo que quedaba, menos lo que Marión y yo pudimos esconder…


  —¿Y esos, por qué se lo llevaban?


  —Decían que eran los vencedores y que el dueño de esto era un cerdo sudista…


  —Como pretexto para robarme, no está mal del todo.


  Tras una breve pausa, preguntó el joven:


  —¿Queda algo para que podamos hacer una cena decente?


  —Poco, poco, pero algo. Marión es muy lista y ella siempre puede esconder algo.


  —¿En dónde está ella ahora?


  —Debe estar con los caballos en la cañada de Las Nueces. Tendrá también allí algún pollo y gallinas. Tal vez algún pavo.


  —Vamos a ir a buscarla. No debe estar sola allí expuesta a mil peligros.


  —Marión es muy lista, huele el peligro.


  —De todas formas. Supongo que se alegrará de verme. Yo me alegraré también de verla a ella. Por cierto, ¿tiene novio?


  Joseph negó con la cabeza.


  —Ella no tiene novio. Un joven indio vino a verla muchas veces para casarse con ella y llevársela a su tribu. Pero ella le dijo que hasta que su señor no volviera, no se iría…


  —Fiel Marion. Muchos que se creen seres superiores deberían tomar ejemplo de ella y de ti… ¿Y sabes por qué se creen superiores?


  El negro afirmó con la cabeza y respondió:


  —Porque tienen la piel blanca.


  —¡Justo por eso! Se creen superiores porque tienen la piel blanca…


  El fiel negro, como si constituyese una obsesión para él lo sucedido en la granja durante la ausencia de su amo, informó:


  —Primero vinieron los esclavistas y se llevaban lo productos de la granja y los de la plantación…


  —¡Bien por ellos! No debes preocuparte.


  —Se llevaban también caballos. Los peores, claro, porque los mejores los escondíamos.


  —Gracias, Joseph…


  —Los hubiésemos escondido todos, pero entonces ellos hubiesen buscado, se hubiesen llevado todos y nos habrían linchado.


  —Os habéis comportado de manera muy inteligente.


  —Se llevaron también ropa y algo de oro, porque no sabíamos que había. Marión lo hubiese escondido…


  —¿Oro también?


  —Sí, mi amo. Poco, pero se llevaron el oro que encontraron.


  —Así pues, ¿registraron todo?


  —Sí. Y querían quemarlo porque el señor estaba en el bando del Norte.


  —¿Y no se llevaron ganado vacuno?


  —No, mi amo, no se llevaron ganado vacuno.


  —¡Menos mal!


  —Había mucho ganado vacuno por todos sitios, no se sabía qué hacer con él…


  —Entonces, ¿quién se ha llevado el ganado vacuno?


  —Los otros.


  —¿Los vencedores?


  —Sí, mi amo…


  —¿Se han llevado mucho?


  —Se puede decir que todo. Como unas tres mil cabezas. Y hasta veinte entre caballos y yeguas.


  —¡Cáspita! Un buen botín de guerra, —bromeó el joven.


  —Sí, señor… Los demás se habían ido ya, quedábamos solos Marión y yo y apenas podíamos cuidar el ganado; yo tenía que andar escondido porque decían que era un vil esclavo y me querían matar…


  —Así pues, unos te querían matar porque querías ser un hombre libre. Y los otros porque eras un esclavo…


  Joseph afirmó con un movimiento de cabeza.


  —No te preocupes. Ahora estoy yo aquí y no tendrás que esconderte. Ellos no querían matarte. Deseaban asustarte para que no vigilases… Y necesitaban un pretexto para justificar sus robos.


  —Marión tenía que correr mucho y era la que escondía los mejores caballos, casi lo único que queda.


  —No te preocupes. Con eso tenemos bastante para volver a levantar la hacienda…


  La mirada de Joseph brilló esperanzada y dijo:


  —Sí, señor.


  El joven dijo entonces:


  —No quiero saber nada de los esclavistas que se llevaron cosas. Prefiero no pensar en venganzas y bastante tienen con haber perdido la guerra.


  —Sí, mi amo…


  —Pero dime… ¿No conoces a ninguno de los otros que se llevaron el ganado vacuno? Me refiero a los que presumen de antiesclavistas…


  En el rostro del negro se señaló un gesto de preocupación. Wilder advirtió que dudaba y no le quiso apremiar.


  Pero Joseph respondió al fin:


  —Verá, mi amo. De lejos vi a alguien que conocía… Él no sé atrevió a acercarse, pero era uno de los que dirigía…


  —¿Quién era? Porque no conozco ningún antiesclavista por aquí…


  —Era el señor Phil Redstone…


  —¿Ese sucio traidor?


  —Sí, señor. Iba con otro hombre que llevaba uniforme azul y que le llamaba capitán…


  —¿No iba ninguna mujer con ellos?


  El negro pareció comprender la idea de Cary al hacer la pregunta. Y respondió:


  —No señor. ¿Se refiere a la nueva ama del hotel?


  —La misma.


  —Ella no venía. Está siempre en el hotel. Pero el capitán está mucho allí y dicen que también es amo del hotel.


  —¡Menudo sinvergüenza también! El caso es que no debiera de haberme sorprendido. Juntándose con ella y con Redstone, no podía ser otra cosa.


  Joseph prosiguió informando:


  —Ellos han ido también a otros ranchos. Y yo he visto cómo se llevaban también el ganado.


  —Pero Redstone no habrá ido nunca a dar la cara.


  —Nunca, mi amo. Seguro que no.


  —Esa clase de granujas no dan la cara jamás… pero yo se la buscaré y se la sabré encontrar, te lo aseguro.


  —Sí, señor…


  Advirtió Wilder que el rostro del negro reflejaba miedo y trató de tranquilizarlo, diciéndole:


  —No debes preocuparte. Tú no has visto nada, tú nada me has dicho, ¿entiendes?


  —Sí, mi amo.


  —Lo habrán visto otros que, como tendrán la piel blanca no resultará tan fácil meterse con ellos.


  Joseph sonrió tranquilizado al advertir que el joven le comprendía perfectamente.


  —¿Qué te parece si vamos ahora en busca de Marión?


  —¡Estupendo, señor! ¡Ella se alegrará!


  —¡Pues en marcha!


  El negro se dispuso a ir a pie, pero Wilder le dijo:


  —Nada de eso, Joseph. Sube en la grupa…


  —Pero, señor, yo… —intentó oponer el antiguo esclavo.


  —Sube te he dicho…


  Los dos hombres emprendieron la marcha por caminos bien conocidos del joven Wilder.


  Poco antes de llegar al lugar en donde Joseph calculaba que podía estar Marión con los caballos, imitó el canto de un ave nocturna.


  Le respondió un canto semejante y casi a seguido, el aullar de un coyote.


  Imitó entonces Joseph al coyote y anunció luego a Wilder:


  —Ya podemos avanzar tranquilos. Con Marión no se pueden gastar bromas. Ella, donde pone el ojo, pone la bala…


  Poco después los dos hombres se reunían con la joven india, que adelantó presurosa al reconocer a su amo, haciendo un ademán de sumisión.


  Advirtió Cary que ella estaba vivamente emocionada y se sintió ganado por idéntica emoción.


  No permitió que se arrodillara y la tomó de las manos, las cuales estrechó efusivamente.


  —¡Adelante, mi valiente Marión! Ahora eres ya una mujer libre… Eso no quiere decir que te vayas ni mucho menos. Puedes quedarte en casa si es tu gusto…


  —¡Oh, señor!


  —Tendrás tu sueldo y podrás disponer de tu tiempo libre. Y gracias por todo lo que has hecho…


  El joven echó un vistazo a la veintena de caballos y yeguas que le quedaban. Y dijo de buen humor:


  —Para empezar, ya es algo. Ha quedado lo mejor de todo. Y ahora, vamos para casa, amigos míos. Se terminó eso de vivir escondiéndose.


  La mirada de la india brilló de manera harto elocuente, reflejando viva satisfacción.


  CAPITULO IV


  En las primeras horas de la mañana del siguiente día, el rancho “Bravo C” cobró vida.


  Lo primero que se puso en condiciones fue la cuadra en donde había sido instalado el ganado caballar, y después de la cuadra, se prestó el máximo de atención a la granja.


  Wilder trabajó animosamente junto a Joseph y Marión, pese a las protestas de ambos.


  Cuando quedaron instaladas las pocas aves que la joven india había logrado conservar, le dijo Cary:


  —Tú serás la que manejes la granja. Compraremos piensos hasta que tengamos los cultivados por nosotros…


  —Sí, señor…


  —Te encargarás también de la casa y de nuestra comida. No te sobrará tiempo…


  —Estaré encantada, señor.


  —Aparte de tu sueldo que serán veinte dólares, tendrás el diez por ciento del beneficio que se saque de la granja..,


  —¡Pero señor!


  —Lo dicho. Yo me encargaré de los caballos, y Joseph será quien se encargará de la parte correspondiente a la agricultura. También tendrá veinte dólares al mes y el diez por ciento de los beneficios…


  Joseph sintió que las lágrimas acudían a sus ojos, aunque fue capaz de aguantarlas, limitándose a decir:


  —Gracias, señor.


  —Yo me voy ahora a la ciudad mientras vosotros continuáis aquí. No debéis temer nada. Ya sabe la gente que he regresado y no se atreverán a venir.


  —Sí, señor, estoy seguro de ello.


  —He traído algo de dinero, no mucho y tengo que hacer algunas compras. Prepararé que vuestra libertad sea una cosa oficialmente reconocida. Y quiero enterarme también de cosas…


  La sonrisa que acompañó a las últimas palabras hizo comprender a Joseph que las intenciones de su amo eran apartar de él la sospecha de que pudiesen pensar que había sido el informador de la malvada conducta de Redstone.


  Wilder ensilló su magnífico pura sangre y se alejó del “Bravo C”, cuyo aspecto resultaba ya bastante menos desolador que el que presentaba la noche anterior, cuando el joven había llegado después de cinco años de ausencia.


  Pero Wilder, en lugar de marchar a la ciudad, se desvió ligeramente para dirigirse a un rancho vecino.


  Apenas el joven asomó a los terrenos del rancho de Bruce Davis, advirtió un abandono muy semejante al del suyo.


  En vez, del silencio que dominaba en el “Bravo C” la noche anterior, escuchó algunos gritos infantiles que provenían de la parte trasera de la casa.


  Aquello animó un tanto al joven.


  Antes de que llamase, la puerta de la casa, que se hallaba cerrada, se abrió y apareció en ella un hombre que había rebasado ya los cuarenta años, el cual empuñaba una escopeta de dos cañones.


  El hombre entrecerró los ojos para ver mejor y se llevó una mano a la altura de las cejas, sirviéndose de ella como de pantalla.


  Cuando reconoció a Cary levantó la escopeta en un impulso agresivo.


  El recién llegado no hizo mención alguna de sacar un arma y prosiguió avanzando hasta llegar a escasas yardas del dueño del rancho.


  [image: Imagen]


  —¿A qué viene aquí, Cary Wilder? ¡Lárguese! No quiero nada con traidores.


  El joven no perdió la serenidad pese a ser recibido de aquella manera, y respondió:


  —¿A qué viene aquí?


  —Debiera usted reflexionar un poco antes de hablar. Yo no soy ningún traidor…


  —¿Ah, no? ¡Pues Tejas era un estado esclavista y usted se largó a luchar con los sucios yanquis!


  —En Texas había y hay una mayoría de esclavistas, pero yo no lo era, no lo fui nunca, aunque en casa habían esclavos…


  El hombre miró a Wilder con expresión que reflejaba sorpresa. Y hubo de admitir:


  —Eso es cierto.


  —Cada cual tiene derecho a pensar como quiera. Yo no oculté jamás mis pensamientos y cuando llegó la hora, me fui a luchar al lado de los míos.


  —También es verdad.


  Luego de tales palabras reaccionó con violencia, preguntando:


  —¿Y a qué viene ahora? A gozarse de nuestra derrota?


  —Escucha, Davis. Para mí la guerra terminó ya. Para mí no ha habido vencedores ni vencidos. Hay que seguir un rumbo político diferente del que se seguía y eso es todo…


  El ranchero miró al joven con expresión recelosa y preguntó luego:


  —¿Eso es verdad?


  —Naturalmente que es verdad. Yo no tengo más que una palabra.


  —Los Wilder habéis sido siempre gente de palabra. Aunque no nos entendimos nunca demasiado bien.


  —También los Davis lo habéis sido y por eso he venido a verle tan pronto como he llegado. Vine anoche.


  Davis depuso totalmente su actitud agresiva y dijo a tiempo que dejaba su escopeta:


  —Puede echar pie a tierra; y si viene a que hablemos, hablaremos.


  —Gracias.


  Aceptó Wilder la invitación y tomó asiento luego en un rústico banco, frente al dueño del rancho, que tomó asiento en otro.


  —Trae un magnífico caballo, Wilder. De eso no se ve por aquí.


  —Lo adquirí en Kentucky. Es un pura sangre… Si lo quiere cruzar con alguna de sus yeguas, no tiene más que decirlo.


  —Gracias; pero no tengo yeguas…


   


  —Precisamente vengo a hablar de eso, Davis. No he querido ni quiero saber quién se llevó cosas de mi rancho durante la guerra, para el ejército del Sur. La guerra es así.


  Davis se encogió de hombros y dijo:


  —Lo malo es que todo lo que se llevaron no era para la guerra ni para el ejército…


  —Ya lo supongo. Sin embargo prefiero no saber nada. Pero, ¡cáspita! Lo que no estoy dispuesto a aguantar es que me hayan desvalijado después de la guerra.


  Davis sonrió con expresión socarrona y respondió:


  —Eso ha sido cosa de los suyos, Wilder. Los nordistas.


  —Eso ha sido cosa de granujas que seguramente no pertenecen de verdad a ningún bando; y si verdaderamente pertenecen, estoy seguro de que obran por cuenta propia.


  Davis dijo con expresión de duda:


  —Puede…


  —Yo estoy seguro. Y lo que quiero hacer es desenmascararlos para que los echen y reciban el castigo que merecen.


  —Ya sé que a usted también lo han dejado limpio…


  —He conservado una pequeña caballada gracias a Joseph v a Marión.


  —Buenos los dos. ¿Les habrá dado libertad? —preguntó un tanto irónicamente.


  —Sí. Pero se quedan a mi lado. Un buen sueldo y parte de los beneficios —respondió Wilder.


  El ranchero se llevó ambas manos a la cabeza y dijo:


  —¡Usted va a estropear a esa gente! ¡Después de que ya no son esclavos, vaya dándoles dinero encima!


  —Es inútil que discutamos esto. Por el momento no nos entenderíamos. Trabajan, son seres humanos y deben cobrar. Si fuesen bestias, no les daría más que la comida y la cuadra; y todo el cuidado que necesitasen.


  —Los indios puede que sean algo personas, aunque son unos salvajes; pero los negros… —El hombre se rascó la cabeza y dijo:


  —Yo siempre los he visto como bestias.


  —Ya los verá de otra manera. Pero vamos a lo que importa.


  —Es cierto. Lo otro no lo vamos a arreglar nosotros. Y esto tampoco.


  Davis tendió una mano y señaló con amplio ademán la desolación que les rodeaba, diciendo al cabo:


  —Es obra del capitán Merrith, creo que se llama. Un capitán nordista. ¿Quiere decirme quién puede frenarlo?


  —Un hombre lo puede frenar, Davis. Y si es más de un hombre, porque somos bastantes los perjudicados, lo frenaremos mejor aún.


  —¿Y qué se puede hacer ya? Se lo han llevado todo.


  —Hacerles escupir lo que han atesorado. Porque supongo que no habrá sido él solo.


  Davis vaciló antes de responder:


  —Verá, Wilder. El negocio lo hacen con Bette Surrey y Phil Redstone, según dicen.


  —¿Tenía yo razón o no, Davis? Redstone decía que era sudista. Y luego.


  —Ese es un maldito cochino.


  —No creo que la otra sea mejor. Mientras unos lo estábamos dando todo, ella se enriquecía.


  —La verdad es que nunca fueron buenos.


  —De acuerdo —respondió Wilder satisfecho de advertir la transformación que se iba operando en Davis.


  —¿Qué puedo hacer yo? —preguntó el ranchero sin demostrar demasiada confianza en sí mismo.


  —Por el momento nada. Opino que debo ser yo quien se enfrente con ellos. Tal vez sea el único que esté en condiciones de hacerlo —respondió el joven Wilder.


  Davis evidenció su desconcierto, diciendo:


  —De acuerdo; pero entonces, a qué diablos ha venido? No es que me moleste su visita…


  —Seré yo quien se enfrente con ellos. Pero me gusta saber que no estoy solo, que están ustedes de acuerdo conmigo.


  —Yo puedo hablarle de mí —respondió Davis.


  —Vea también a otros. Así me ayuda y se ayuda. Yo voy a enfrentarme cuanto antes con Redstone. Creo que no se debe perder tiempo.


  —Por mi parte, haré lo que sea. Pero dudo que pueda conseguir nada.


  —¿Por qué opina usted eso?


  —Ellos son el ejército vencedor, nos han señalado como enemigos y aseguran que eso es botín de guerra.


  —¿Lo mío también? —preguntó Wilder con ironía.


  —Tal vez se lo devuelban. Aunque ellos dicen que Tejas fue un estado rebelde y que es Tejas quien paga.


  —Veremos si es Tejas quien paga, o este tejano quien pega.


  Wilder se señaló con el dedo pulgar, se puso luego en pie y tendió su mano a Davis.


  —¿Amigos?


  —No hay duda que sí.


  —¡Estupendo!


  Davis estrechó con verdadera emoción la mano de Wilder y dijo:


  —Tengo tres hijos, Wilder y los debo sacar adelante.


  —Los sacará adelante, no se preocupe.


  —A no ser por ellos, creo que hubiese matado ya alguno de esos granujas; pero si me empujan a la desesperación, no vacilaré en hacerlo. Hoy estaba ya dispuesto a ello si intentaban llevarse algo más.


  —¿Le han dejado algo?


  —Algunas aves de la granja, que pudimos ir escondiendo.


  —No es mucho, pero al menos tienen para comer algo. Procuraré resolver la cuestión con rapidez.


  —Y yo veré a los demás. Pero, ¿sabe qué es lo que va a suceder? preguntó Davis.


  —¿Qué puede suceder?


  —Dicen ya que estamos organizándonos en una sociedad secreta para continuar la lucha contra el abolicionismo.


  —No se reúnan en grupos numerosos por el momento, a menos que yo esté con ustedes. No crean que ellos están muy tranquilos. A Bette le contrarió bastante que, cuando trató de unirme a sus “negocios’, yo rechazase tal idea.


  Volvieron a estrecharse las manos los dos hombres, y Wilder tomó va el camino de la ciudad.


  CAPITULO V


  Cuando Cary Wilder penetró en la pequeña localidad una vez que hubo dejado a Davis, experimentó una sensación muy semejante a la del día anterior, aunque observó que se le miraba con mayor curiosidad que a su llegada.


  El joven entró en el almacén en donde habitualmente hacían sus compras, encontrándose con que también había cambiado de dueño.


  En el actual dueño se podía apreciar su ascendencia germana y había algo en él que le recordó a Mc. Leod.


  Según pudo leer en la muestra, recién pintada, el nuevo propietario se llamaba Charles Heuser.


  El joven entregó la lista de encargos y dijo:


  —Haga el favor de prepararme esto. Dentro de media hora aproximadamente, vendré a recogerlo.


  Miró Heuser a Wilder con expresión que reflejaba desconfianza y preguntó luego:


  —Supongo que pensará pagar todo esto antes de llevárselo.


  —¿Y qué le hace suponer que no le voy a pagar?


  —La gente sudista no tiene dinero. Dice siempre que ya pagará y luego no pueden pagar como no sea con ganado… ¿Para qué quiero yo el ganado?


  —Si algunos que presumen de nordistas pero que no son más que ladrones, no hubiesen robado, los hombres de Texas, ¿me entiende?, no los sudistas, sino los téjanos, pagarían.


  Heuser palideció ligeramente y frunció el ceño, devolviendo su lista a Wilder.


  —Es usted un insurrecto sudista, y yo no vendo a cerdos como…


  Aún no había terminado la frase cuando Wilder soltó un trallazo de izquierda al cuerpo de Heuser, el cual boqueó y se dobló hacia adelante, mirando con angustiosa expresión al joven.


  Repitió Wilder con un duro derechazo a la barbilla de Heuser, el cual giró media vuelta y cayó de manera aparatosa, quedado fuera de combate.


  En el momento en que caía Heuser se detenía ante la puerta del establecimiento el carro de la serrería de los Foster y Angie, que iba al pescante, bajó y entró en el almacén.


  No saludó y quedó mirando a los dos hombres con expresión que reflejaba vivo estupor.


  Wilder, al advertir que la joven no había saludado, se volvió a ella e imitó un relincho.


  Angie se sonrojó, sus ojos destellaron y hasta las trenzas parecieron cobrar vida al sacudir su dueña la cabeza como si se dispusiese a lanzarse al ataque.


  Pero la joven refrenó su impulso y, aunque trabajosamente, respondió:


  —Le pido que me excuse. No he saludado porque me he sentido sorprendida.


  —Ayer también se sintió sorprendida…


  —Bien. No queremos nada con traidores nordistas.


  —No tengo nada de traidor. He luchado por unos ideales humanos y soy tan tejano como el que más…


  La joven se encogió los hombros.


  —Como quiera.


  —Sé que tiene usted la cabeza lo bastante dura para no poder comprenderme y lo siento por usted, jovencita.


  —¡Muy galante!


  —Es lo que usted ha merecido. Y estoy seguro de que con tantos aspavientos, cuando trata de vender su mercancía o cuando trata de comprar, no se preocupa de si aquellos con quien hace los negocios son de una parte o de otra. Y ni siquiera le preocupará que sean personas decentes…


  Soltó la rociada casi sin respirar, haciendo dar un respiro a la linda rubia.


  No aguardó la respuesta, despreocupándose de ella para prestar atención a Heuser, que volvía en sí.


  Lo aferró con la izquierda por la pechera de la camisa, lo hizo levantar y después de zarandearlo, le dijo:


  —¡Usted tiene un establecimiento abierto al público, y no tiene más remedio que despachar a quien venga a comprar, le guste o no! Ve a preparar esa lista de encargos, que yo pagaré en moneda de curso legal. Y cuide que no le ponga un establecimiento enfrente o al lado y le deje sin clientes.


  Lo empujó contra una pila de sacos, diciéndole:


  —Ya lo sabe; y ahora, entérese de esto.


  El joven sacó su hoja de desmovilización, la desplegó y poco menos que se la metió en las narices.


  Heuser, apenas leyó que se hallaba ante un capitán, palideció intensamente, se puso en posición de firme y saludó militarmente, diciendo:


  —Sí, señor. Tendrá usted en seguida todo eso.


  —Ya le he dicho que estaré aquí dentro de media hora.


  Se volvió luego a Angie y la saludó para despedirse.


  —Buenos días, señorita Foster.


  —Buenos días.


  Salió Wilder, percibiendo que tanto Angie como Heuser le seguían con sus miradas, aunque cada uno por diferente motivo.


  Una vez Wilder hubo salido, Heuser se llevó la mano diestra a la barbilla y exclamó.


  —El capitán Wilder tiene unos duros puños. No pude imaginar que se irritaría tanto.


  El joven, por su parte, montó a caballo y sin mostrar prisa alguna se dirigió hacia el restaurante de Bette Surrey.


  Sin apearse del caballo echó una mirada hacia el interior, y al no divisar a la dueña en el restaurante, siguió adelante, cruzando entre los ventanales de la sala-bar.


  Y experimentó la alegría de descubrir entre los clientes del lugar a Phil Redstone, el cual conversaba animadamente con algunos convecinos que reían las ingeniosidades que contaba Phil.


  Al hacer Wilder su entrada en la sala, convergieron las miradas de los componentes del grupo, en él. E inmediatamente cesaron las risas, las miradas se tornaron frías u hostiles, y Redstone guardó silencio, desviando también su mirada.


  Wilder, fingiendo no haber advertido tales signos de hostilidad, adelantó hacia el grupo y saludó en tono irónico:


  —¡Hola, nordistas de nuevo cuño!


  Apenas si le respondieron, sintiéndose en inferioridad ante el joven. E inmediatamente comenzó el desfile, excusándose con pretendidos quehaceres.


  Redstone, al ver que todos se marchaban dejándolo solo con Wilder, sintió miedo, intentó excusarse y se dispuso a marchar.


  Wilder le cerró el paso colocando un brazo delante.


  —Un momento, Phil. Esos indeseables se pueden largar; pero tú y yo tenemos que hablar.


  Se manifestó en voz bastante alta para que los otros le pudiesen oir, pero ninguno de ellos se dió por aludido a pesar de que le oyeron todos ellos.


  —Ya hablaremos otro rato. Ahora tengo que hacer.


  —¿Aún te queda ganado por “requisar”:'


  Redstone reflejó en su rostro el sobresalto que experimentaba.


  El brazo de Wilder permanecía cruzado ante Redstone, impidiéndole que pudiese marchar.


  Phil adelantó una de sus manos para apartar el brazo de Wilder, pero se inmovilizó al decirle éste último:


  —Si intentas marcharte, te estrello. No toques el brazo ése, o nos vamos a divertir aquí.


  Redstone tragó saliva y preguntó luego:


  —¿Se puede saber qué es lo que te sucede conmigo?


  —A eso precisamente he venido, a decírtelo.


  Se produjo una pausa durante la cual los dos hombres se miraron, tratando de disimular Phil el miedo que sentía, y con expresión irónica, el joven Wilder.


  Redstone no pudo resistir el tenso silencio y pidió:


  —¡Está bien! ¡Habla!


  —¿En nombre de qué, ni de quién, habéis saqueado, no solamente mi ganado, sino el de un montón de gente?


  Dos de los fulanos que acompañaban a Redstone cuando Wilder había entrado en el bar, una vez fuera, se quedaron observando a través de una de las ventanas del establecimiento.


  En el momento en que Wilder hacía su pregunta, dos rancheros que el día anterior habían visto al joven fingiendo no conocerle, entraron en el bar. Y ambos, al ver la actitud en que se hallaban Phil y Wilder, se apartaron hacia uno de los rincones del mostrador.


  Parpadeó Redstone, que no esperaba una actitud tan clara ni tan decidida por parte de Wilder. Pero permaneció silencioso y el joven instó:


  —¡Vamos, responde!


  —Bien. Yo no sé nada de eso que estás diciendo.


  —Además de un cerdo traidor, eres un sucio embustero.


  Wilder dejó caer sus palabras lentamente, para que pudiesen llegar bien a oídos de todos.


  Redstone se sintió en evidencia y aquello le dio cierto valor para sonreír de manera insultante, respondiendo:


  —Yo no soy más traidor que tú. Tú también luchaste en el bando antiesclavista.


  Wilder actuó como un ciclón, abofeteando con su diestra a Phil en rápido movimiento de vaivén que hizo oscilar la cabeza del granuja a un lado y a otro de manera repetida, ante la rápida sucesión de golpes.


  Redstone, tan corpulento o más que Wilder, intentó rechazar la agresión desplazando su puño derecho en dirección al rostro del joven.


  Cortó Wilder el golpe con un enérgico desplazamiento de su brazo izquierdo y entonces estrelló su puño derecho en el cuerpo de Phil, a la altura del estómago.


  Produjo el traidor un hipido y se dobló hacia adelante.


  Y la izquierda de Wilder le obligó a levantar la cabeza al entrar en contacto con su barbilla en un rudo golpe de abajo arriba.


  Wilder exclamó irónicamente:


  —¡Mantente derecho, gallina! Y aprende una cosa. Yo combatí lealmente con los nordistas porque era y soy antiesclavista. No lo oculté jamás y tuve el valor de irme desde aquí con ellos, sin traicionar a nadie…


  Hizo una pausa y prosiguió:


  —Tú siempre fuiste de los otros, no tuviste el valor de ir a un frente y te metiste en una oficina. Y encima, los traicionaste. No eres de uno ni de otros. Tú sí que eres un granuja traidor.


  Redstone sacudió la cabeza y escupió luego.


  Se volvió al del mostrador y pidió con voz considerablemente debilitada:


  —Ponme más whisky.


  Wilder prosiguió, diciendo:


  —Pero dejemos eso. He venido a lo otro, a lo del ganado. Responde.


  —He dicho que no sé nada de lo que me has hablado.


  —Y yo vuelvo a repetirte que eres un embustero. Y lo que no comprendo es como la gente se ha acobardado hasta el extremo de que no han tenido valor para patearte las tripas, que es lo que mereces.


  —Yo no me he metido con nadie.


  —¿Quién ha dirigido la operación del saqueo de los ranchos? No me digas que lo ignoras porque te desuello vivo.


  —Nadie ha saqueado nada. Supongo que se han cumplido órdenes, yo no sé nada, me voy cansando de decírtelo.


  —Ya sé que tú no has dado la cara en ningún lugar. Dirigías desde lejos, pero te han visto. Todo lo que se hace, se sabe.


  —Y o no… —comenzó a decir Redstone.


  Wilder, al advertir que se disponía a negar, lo asió con su mano izquierda de la pechera de la camisa y lo zarandeó a tiempo que le decía:


  —No me desmientas porque sé perfectamente lo que digo. Eres tú quien ha dirigido la operación.


  Advirtió Wilder que Mc. Leod y O’Brien pasaban, del restaurante en donde prestaban sus servicios, al bar. Y se encaró con ellos, preguntándoles:


  —¿Qué buscáis vosotros aquí?


  O’Brien se adelantó a responder:


  —No irá a creer ahora que vamos a tener que darle cuenta de lo que hacemos.


  —Recuerda que ayer te perdoné la vida, sucio irlandés.


  Pero hoy no será así.


  Luego se dirigió a O’Brien:


  —Y a ti te digo lo mismo.


  Wilder habló entonces a Redstone:


  —Vamos, desembucha.


  —No sé nada. Pero si se han llevado lo tuyo, ha debido ser por equivocación. Todos saben que tú has sido combatiente nordista Yo lo veré, porque tengo amigos y creo que te lo devolverán.


  El joven ranchero rió de manera hiriente y dijo luego:


  —No he venido a pedirte ningún favor, granuja. Y no se trata de lo mío exclusivamente, sino de lo de todos.


  Los ojos de Redstone se desorbitaron por el asombro.


  Y el hombre preguntó:


  —¿Es que te has vuelto loco?


  —En absoluto. Estoy en mis cabales. Ni yo, ni los que han caído en los campos de batalla, hemos luchado para que unos cuantos granujas os aprovechéis de la cosa.


  —¡Eso se lo dices al jefe de las fuerzas de ocupación!


  —Eso se lo diré a quien sea. ¿Crees que se me arrugará el ombligo?


  Siguió un silencio tenso.


  Redstone no osó responder y Wilder prosiguió diciendo:


  —He luchado contra el esclavismo; luché contra él porque lo considero injusto. Y no voy a permitir ahora una nueva injusticia.


  Redstone, que se iba rehaciendo, y confiado por la presencia de los dos irlandeses, se encogió de hombros y preguntó de manera airada:


  —¿Y a mí que me cuentas? También yo vi a tiempo mi error y luché contra el esclavismo.


  —No añadas nuevos embustes… Tú traicionaste a los tuyos cuando te diste cuenta de que teníais la partida perdida. Tú has jugado siempre a ganador. No fuiste sudista, ni eres nordista. Eres un aprovechado que se une al que gana…


  —¡No toleraré…!


  Intentó empujar a Wilder y vio cortado su movimiento por un seco golpe que el joven le aplicó en el brazo con el canto de la mano.


  —Si vuelves a moverte, te destrozo. Y ahora, escucha esto…


  Tras una pausa para dar mayor valor a lo que iba a decir, manifestó el joven:


  —Vais a devolver todo lo que habéis robado: A mí, a los Foster, a Bruce Davis…


  Wilder hizo un gesto para señalar a los dos rancheros que se mantenían a la expectativa al otro extremo del mostrador y nombró:


  —A Ken Miller, a Jesse Andrews… A todos, ¿lo oyes bien?


  —¡Te he dicho que no tengo nada que ver con eso!


  —Y yo te he dicho que sí. Ya sé que ha sido un tal Merrith el que ha dado la cara, porque a ti te falta valor para ello. Pero tú estabas detrás de Merrith…


  —¡No es cierto! —gritó Redstone.


  Intentó empujar a Wilder para descolocarlo a tiempo que hacía una seña a Mc. Leod y a O’Brien.


  Había calculado Redstone que Wilder le ofrecería resistencia. y aquél era el tiempo que necesitaba para que los dos irlandeses se le pudiesen adelantar a sacar.


  Pero Wilder obró de manera muy distinta y se dejó empujar, aprovechando el impulso que Phil le dió, para girar, dando la cara a los dos granujas, los cuales sacaron sendos “Colt” con vertiginosa rapidez.


  Wilder, al tiempo que giraba, sacó también, actuando con impresionante celeridad, adelantándose a los otros dos a disparar.


  Se ayudó de la mano contraria para hacer fuego y los dos irlandeses, sorprendidos por la velocidad de Wilder, dejaron escapar sus armas sin tiempo para dispararlas, señalaron con sus cuerpos sendas crispaciones a los impactos y cayeron el uno detrás del otro.


  Uno de los rancheros gritó advirtiendo a Wilder:


  —¡Cuidado!


  Pero el joven giraba ya como un rayo e hizo fuego contra Redstone, arrancándole de la mano el “Colt” cuando desenfundaba.


  Sacudió al granuja la mano en el aire, soplando de forma que tuvo mucho de cómica, y que provocó la carcajada de los que presenciaron el lance.


  La mirada del granuja se clavó en la boca del “Colt” que empuñaba Wilder; pero éste, después de hacer girar el arma sirviéndole de eje el dedo índice, volvió a enfundar.


  Luego preguntó burlón:


  —¿Qué va suceder ahora granuja?


  Redstone, de rojo hasta el punto de que dio la sensación de que le iba a dar una congestión, pasó al pálido verdoso. Por su frente comenzó a aflorar el sudor y su mirada reflejó pánico.


  La izquierda da Wilder salió disparada entonces como un rayo, entrando en duro contacto con la anatomía de Redstone, el cual se dobló hacia adelante.


  Y Wilder aprovechó el momento para golpearle en la nuca con el canto de la mano.


  Produjo el granuja un gemido y se fue de bruces aparatosamente, quedando inmóvil en el suelo.


  Al ruido de los disparos apareció Bette Surrey por el punto de comunicación entre las dos salas.


  —¿Qué has hecho, maldita bestia? —preguntó dirigiéndose a Wilder.


  —Si me hubiese asociado contigo para despojar a la gente, seguramente que te parecería un tipo estupendo…


  Luego señaló para los dos irlandeses y preguntó:


  —¿Fuiste tú la que le ordenaste que viniesen?


  —¡Esto te va a costar caro, Cary Wilder!


  —Cierra el pico o te lo tendré que cerrar yo. No creas que a mí me asusta toda la gentuza que os pueda apoyar.


  CAPITULO VI


  Los amigos de Redstone que se habían quedado a presenciar la escena a través de las ventanas, se apresuraron a marchar al ver el duro desenlace que por el momento había tenido el encuentro.


  En cuanto a los dos rancheros, que experimentaron no poco calor, se quitaron los sombreros con movimientos muy semejantes y se abanicaron con ellos.


  Wilder se dirigió al que le había avisado la traición de Redstone.


  —Gracias por su aviso, Miller.


  —Usted no lo necesitaba. Estaba ya al tanto… El aviso hubiese llegado tarde.


  El otro ranchero, dijo:


  —Lo que debimos hacer nosotros fue sacar y disparar contra ese sucio traidor.


  —Hace ya bastantes días que lo debíamos haber quitado de en medio —dijo Miller.


  —¿Ustedes lo han visto cuando ha ido por el ganado? —preguntó Wilder.


  Los dos hombres dudaron antes de responder, cambiando sendas miradas entre sí.


  En cuanto a Bette, les miró fijamente, con expresión amenazadora. Y aquello fue lo que pareció decidir a Ken Miller, el más decidido de los dos, quien se encaró con la rubia falsificada:


  —¿Qué te sucede a ti con esa mirada, Bette Surrey?


  —¡Oye! A mí no me chilles porque te echo de aquí…


  —Inténtalo y sabrás lo que es bueno. Ya voy estando harto de aguantar granujadas.


  El propio Miller se dirigió entonces a Wilder, informándole a la vez que señalaba a Redstone:


  —¡Tiene usted razón al acusar a ese granuja! No ha dado la cara ni una sola vez, porque siempre se quedaba a distancia, pero él ha ido a todos los ranchos a por el ganado.


  Bette intervino para decir:


  —¡Eso lo dices ahora porque él no te puede responder!


  —Eso lo digo ahora y se lo diré a él en los hocicos tan pronto como despierte…


  Andrews, el compañero de Miller, se envalentonó y acusó:


  —¡Ya hemos callado y aguantado bastante! Pero no creáis que nos vais a despojar del todo.


  Tras una breve pausa añadió señalando con el ademán las dependencias que les rodeaban:


  —No creáis que vais a hacer con nosotros lo que hicisteis con Sam Roth para apoderaros de esto.


  Bette dirigió una mirada de inquietud en dirección a Wilder, el cual se hallaba en plan de observador, reflejando en su rostro viva ironía.


  Se advirtió en la rubia falsificada un impulso agresivo hacia los dos rancheros, pero se aguantó en gracia a la presencia de Wilder.


  Se volvió a un tenso silencio que rompió Wilder al decir a Bette:


  —¿No tienes por ahí ningún pistolero más para echarme? Así terminaremos de una vez…


  —A ti no hay que echarte pistolero. Te echaremos la ley…


  —¿No se te cae la cara de vergüenza de pronunciar esa palabra, Bette Surrey? —preguntó Wilder.


  Señaló a Redstone y prosiguió diciendo:


  —Era imposible que con un aliado como éste pudieses ser tú ni medio decente siquiera.


  —¿Qué tienes que decir de mí? —precintó de manera airada la mujer.


  —Por de pronto, que mientras unos luchábamos, tú te enriquecías. Eso ya quiere decir bastante. Y ya veremos qué fue lo sucedido con Sam Roth.


  Andrews, que había señalado el asunto, acusó:


  —No tiene que ir usted muy lejos para enterarse, porque yo mismo se lo diré. Apenas llegaron detuvieron a Sam con el pretexto de que había recaudado fondos para los sudistas.


  Bette se dispuso a interrumpir, pero Wilder cortó, diciendo:


  —Deja que hable. Ya hablarás tú cuando te llegue el turno.


  Andrews prosiguió, diciendo:


  —Primero, una vez lo tuvieron encerrado, lo tupieron a palizas. Y luego lo amenazaron con fusilarlo. Y al fin, como haciéndole una gracia, le perdonaron la vida con la condición de que se largase fuera de Texas, a más de quinientas millas. Y como un favor le dieron un pequeño montón de dólares por el hotel, para que no se fuese totalmente de vacío.


  Después que hubo completado su acusación, dijo Andrews a Bette en tono de desafío:


  —¿A qué no me puedes desmentir?


  Tras un lapso de silencio, preguntó Wilder:


  —¿Y cómo han podido aguantar todas esas iniquidades?


  —¿Y qué íbamos hacer si éramos los vencidos y entraron dando duro, hasta que nos acobardaron?


  Miller denunció entonces:


  —Foster intentó resistirles y entonces lo detuvieron y lo molieron a palos. Más tarde lo pusieron en libertad, pero el hombre estaba ya reventado y murió a poco.


  Andrews confirmó con un movimiento de cabeza, .añadiendo:


  —A ellas les prohibieron llevar luto ni hablar del asunto. Y las autorizaron, para compensarlas un poco porque también las habían despojado totalmente, a que instalasen la serrería.


  Wilder se dirigió a Bette:


  —Dudo de que os libréis de la horca. ¡Haré que os cuelguen a todos!


  Había observado Wilder que Redstone había recobrado el conocimiento, pero que se hacía el desvalido para no tener que enfrentarse con los problemas que se estaban planteando.


  Wilder asestó un puntapié al cobarde y le ordenó:


  —¡Arriba, granuja! ¡Arriba o te pateo!


  —¿Tenemos sheriff en el condado? —preguntó Wilder dirigiéndose a los dos rancheros.


  —No, —respondió Miller.


  Andrews dijo a su vez:


  —Se decía que han llovido tantas quejas sobre Washington, que van a retirar las fuerzas, y se nombrarán sheriffs, jueces y alcaldes por votación de la gente, como se hacía antes.


  Bette habló desvergonzadamente:


  —¡No os iría mal a los insurrectos que tenéis mayoría! Eso no sucederá, en Santa Ana, al menos.


  Wilder dijo burlón:


  —No debes preocuparte por la suerte de Santa Ana, angelito. Me huelo que antes de que se retiren las fuerzas de ocupación, tú habrás bailado tu última danza al extremo de una cuerda.


  —Veremos quién danza antes al extremo de una cuerda. Te has vendido a los sudistas. No me extraña en ti.


  —Lo malo para vosotros es que yo no me vendo —respondió Wilder—. Si me hubiese vendido como tú pretendiste ayer, ya lo tendrías todo claro, pero conmigo os equivocasteis.


  Redstone se había ido levantando sin prisa alguna, dejándose caer luego en un sillón.


  Bette señaló hacia los cuerpos de Mc. Leod y de O'Brien.


  —¡Eh, tú, Phil! Tendrás que avisar a Merrith. Es él quién debe hacerse cargo de eso.


  La rubia sofisticada dijo luego dirigiéndose a Wilder:


  —Te has precipitado al actuar de esa manera contra ellos. Han sido dos de los mejores hombres de Merrith durante toda la guerra.


  Phil dijo dirigiéndose a Bette:


  —Merrith no está en Santa: Ana. No llegará hasta esta noche. Está recorriendo la comarca.


  —Pero estará el teniente Dumbart —dijo ella en tono incisivo.


  —Sí, supongo que sí estará…


  —A qué aguardas para avisarle? ¿Esperas que vengan los buitres aquí adentro? —preguntó irritada.


  Wilder respondió:


  —Los buitres estáis ya dentro. No es necesario que vengan.


  Bette respondió en tono acre:


  —El día más feliz de mi vida será aquél en que lleve flores a tu tumba.


  —Ese día tardará. Y como tú habrás ido por delante, serán otras personas más sanas moralmente, quienes se encargarán de adornar mi tumba.


  A una mirada de Bette, Redstone se puso en pie y comenzó a poner orden en su pelo y en su ropa.


  Luego se llevó la mano a la nuca y se quejó:


  —¡No me ha matado por milagro!


  Wilder se burló:


  —Eres un blando, Phil. Ahí tienes a esos dos irlandeses. Han llevado más que tú y no se quejan.


  A una imperiosa mirada de Bette, Redstone se dispuso a salir, pero se vio detenido nuevamente por Wilder.


  —Quieto aquí, Phil. Bette tiene gente de sobra que puede avisar al teniente Dumbart.


  Luego se dirigió a Bette:


  —No pienses que ni Merriht ni Dumbart me dan frío ni calor. Y mucho se van a tener que espabilar, al menos el primero, para librarse de un grave tropiezo.


  A un gesto de Wilder comprendieron los dos rancheros que debían de irse.


  Miller se ofreció al joven:


  —Si en algo puedo serle útil, no tiene más que decirlo, Wilder. Y perdone si ayer no le quisimos conocer. Estábamos fastidiados porque usted se fue con los del Norte; y luego, lo que había hecho aquí esta gentuza, nos hacía temer que usted fuese como ellos sobre poco más o menos.


  —Yo les visitaré en sus ranchos si les necesito.


  —En lo que queda de nuestros ranchos, —rectificó Andrews.


  —Volverán a lo que deben ser a poco empeño que ustedes pongan. Hasta la vista, amigos —les despidió Wilder.


  Salieron los dos hombres.


  Wilder se dirigió entonces a Bette y a Redstone:


  —Vamos a dejar resuelto esto en un momento. Tú dirás en dónde quieres que nos reunamos.


  —Pasad a mi gabinete. Yo me reuniré en seguida con vosotros.


  —De acuerdo —admitió Wilder—. Pero métete esto en la cabeza, Bette. Un nuevo intento en contra de mi persona y no saldréis vivos ninguno de los dos. Y yo no amenazo nunca dos veces…


  —Sé perfectamente el terreno que piso —respondió la rubia falsificada.


  —Si conocieras el terreno que pisas, no te hubieses metido con mi rancho. Y hubieseis dejado tranquila también a la gente de la comarca… ¡Vamos, Redstone!


  Phil, buen conocedor del camino, echó andar delante de Wilder, dirigiéndose al gabinete en donde el día anterior había estado el joven.


  Una vez en él, se desplomó Redstone en un butacón y cubrió su rostro con ambas manos.


  Wilder pasó a la otra parte de la mesita y tomó asiento dando la cara a la puerta principal, y manteniendo a su derecha, con facilidad para su control, otra puertecilla.


  —Os habéis metido en un sucio asunto, Phil —manifestó Wilder en tono duro.


  —Tal vez alguien se haya excedido al cumplir con su deber. Pero te aseguro que hemos cumplido limpiamente, según las órdenes que se nos dieron.


  —¿Qué órdenes eran esas?


  —En realidad yo he estado al margen de todo. Es Me-rrith quien las recibió.


  —No me tientes la paciencia, Phil. Ya has oído lo que dijeron esos dos. Y lo mantendrán en donde sea necesario.


  —Merrith no conocía la comarca y al principio me requirió como un guía. Yo no me podía negar a ir.


  —¿Por qué no te podías negar?


  —Mi situación es delicada. Es cierto que les ayudé en algo a última hora. Sí, sé que hice mal. Es una traición, también lo sé. Pero anteriormente había trabajado mucho y de verdad por la causa sudista, y mi situación era muy comprometida…


  —Claro. Y cuando te diste cuenta de que perdíais la guerra…


  Wilder dejó la frase, que había matizado de punzante ironía, en el aire. Redstone había captado la ironía de su enemigo, pero fingió que no se había percibido de ella.


  —Fue un terrible despertar para mí. Comprendo que fui un cobarde. Debí haber permanecido firme en mi puesto. Pero reconozco que yo no tengo madera de héroe.


  El granuja suspiró ruidosamente.


  Bette, que entraba en aquel momento, llegó a tiempo de escuchar las últimas palabras y el suspiro de su compinche.


  Wilder se manifestó burlón al dirigirse a ella diciéndole:


  —Ya lo has oído, Bette. Tu compinche no tiene madera de héroe. Un gran descubrimiento. ¿No te parece?


  Tampoco Bette quiso recoger la ironía que latía en las palabras del joven y dijo a la vez que tomaba asiento:


  —Phil tiene más cosas buenas de las que pueden aparecer a primera vista, y una de ellas es su sinceridad.


  —¿Qué os parece si empezamos a hablar en serio? No iréis a creer que con la de cosas que tengo por delante, he venido aquí a perder el tiempo.


  Phil informó a Bette:


  —Ya le he dicho que yo he servido simplemente de guía y que no me podía negar a ello. Y también le he dicho que Merrith no ha hecho más que cumplir órdenes. Tal vez el exceso de celo le ha hecho ir más allá de donde debía.


  —Por ejemplo asesinar a Foster fue un exceso de celo —interrumpió Wilder.


  Bette respondió:


  —Ese hombre ha hablado más de la cuenta. A Foster no lo tocaron. Se le detuvo, es cierto. Él estaba enfermo, parece que la cosa le impresionó y murió a poco de ser puesto en libertad.


  —¿Y de dónde partió la orden de que se debía detener a la gente? Yo he pertenecido al ejército de ocupación en Georgia primero y en Alabama después, y no se nos dio orden de detener a nadie.


  Bette se apresura en responder:


  —La verdad es que no se ha seguido un criterio igual en todos los sitios y puede que tus jefes tuviesen un criterio diferente a los que se tuvieron aquí. Y no vayas a creer que se realizaron muchas detenciones.


  Wilder dio de improviso una fuerte palmada en la mesa, que casi estuvo a punto de romper.


  Bette y Redstone, cogidos de improviso por la reacción del joven, dieron sendos respingos que tuvieron mucho de cómicos.


  El joven, después del golpe, gritó:


  —Ya está bien de estupideces! ¿Queréis hacerme pasar por idiota?


  Los dos compinches le miraron asustados, sin osar responder.


  El joven prosiguió:


  —Escuchadme bien. Tenéis un plazo de ocho días para devolver a mi rancho las tres mil reses vacunas que os llevasteis, y las veinte entre, caballos y yeguas. Y no creáis que me voy a conformar con cualquier cosa. Sé perfectamente lo que había en casa.


  Bette suspiró, miró a Phil y dijo:


  —Tengo bastante influencia con Merrith. Y tampoco le puedo negar a Phil un favor que le pida. A fin de cuentas tú luchaste a nuestro lado…


  —No me insultes, Bette. Soy capitán de un ejército, no soy capitán de bandidos. Porque ésa ha sido vuestra lucha…


  —Eres tú el que está insultando.


  —Terminemos ya de comedias. No pido ni quiero favores, a ver si nos vamos enterando ya.


  Se puso en pie y prosiguió diciendo:


  —Devolveréis todo lo que habéis robado en la comarca. Y el mismo plazo que tenéis para mí es el que os doy para los Foster, para Bruce Davis, para Miller y Andrews, para los del “Triangle Range”… ¡Para todos, en fin!


  —Pero eso es absurdo. No es cosa nuestra…


  —¡He dicho que ya hay bastante de comedia! Si no lo cumplís, os aseguro que terminareis mal. Y os advierto que no parará ahí la cosa. Saldrán más asuntos de estos y tendréis que devolver todo lo robado. Hasta este hotel.


  —Se lo diré a Merrith tan pronto venga, —respondió Bette.


  —Si no se lo quieres decir tú, vendré y se lo diré yo…


  —Puedes hacer lo que quieras —dijo Bette encogiéndose de hombros—. No creerás que necesite hacer de intermediaria.


  —No eres tal intermediaria. Eres una interesada en el asunto. En fin, lo dicho. Si dentro de ocho días no habéis cumplido, es casi seguro que no llegaréis al día noveno.


  Dio media vuelta y salió, pasando al restaurante y de éste al bar, en el cual acababa de entrar un hombre que vestía el uniforme de oficial del ejército.


  Al descubrir a Wilder, el hombre intentó llegar a uno de su Colt, pero se le adelantó el joven en desenfundar:


  —Cuidado, “teniente”. Lo que usted hace es peligroso.


  Junto al oficial se hallaban dos soldados que intentaron cubrirlo. Wilder sonrió burlón y dijo dirigiéndose a los dos hombres:


  —Cuidado también vosotros, soldaditos. Debe serviros de escarmiento eso que veis ahí.


  —Dese preso —ordenó el oficial.


  —¿Puedo saber quién es usted para detenerme?


  —Creo que está bien a la vista. Soy teniente primero.


  —Lo que está a la vista es el uniforme con las insignias. Veamos su documentación.


  —No tengo por qué mostrarle nada.


  —Se equivoca, “teniente”. Parece que no le han dicho sobre mí todo lo que debieran…


  Wilder sacó su hoja de movilización y se la entregó al supuesto oficial.


  —Entérese de eso, “teniente”.


  El otro no tuvo más remedio que leer. Cuando hubo terminado, estaba pálido.


  Devolvió el documento, se puso en posición de firme y dijo:


  —Lo siento, señor. Pero ellos eran dos compañeros que se habían licenciado y usted los ha matado. Si permitiésemos eso, terminarían con nosotros y como comprenderá.


  Wilder le interrumpió con expresión de impaciencia.


  —Menos palabrerías, “teniente”. Muestre su documentación. No basta un uniforme, que se lo puede poner cualquier granuja.


  —Sí, señor, comprendo.


  El hombre se tanteó el pecho con ambas manos a la vez que decía:


  —No estoy seguro de, llevar conmigo mis documentos. Pero podría venir con nosotros.


  —Muestre sus documentos, “teniente”. Sabe perfectamente que los debe llevar consigo.


  —Bien, señor. Lo siento, pero creo que me los dejé olvidados.


  Siguió palpándose el pecho y dijo al fin manifestando alegría:


  —¡Pues no! ¡Parece que están aquí!


  El supuesto oficial desabrochó la guerrera y metió su mano derecha hacia la sobaquera. Pareció tantear, volvió a sonreír y dijo al fin:


  —¡Aquí están!


  Wilder observaba las maniobras del hombre con expresión impasible.


  El supuesto oficial, actuando de improviso con pasmosa rapidez, sacó al fin una pistola “derringer” y se dispuso a disparar a tiempo que en su rostro se dibujaba una sonrisa de triunfo.


  Wilder había descubierto el juego y, apenas vio asomar el arma, hizo fuego sin dar ocasión a que el otro tirase.


  El joven logró el impacto en el pecho del supuesto oficial, que salió despedido con violencia.


  Los soldados atacaron a su vez, pero Wilder había previsto tal ataque, v no se durmió repartiendo plomo al rojo vivo antes de que ellos pudiesen herirle.


  Terminó su movimiento de forma que quedó con la espalda a cubierto y dominando con su arma la puerta por donde podían aparecer refuerzos para sus enemigos.


  El camarero que se hallaba detrás del mostrador hizo mención de actuar, pero se contuvo a tiempo, comprendiendo que llegaría tarde.


  Wilder sonrió burlón:


  —Es usted un chico con vista… Pero no vuelva hacer mención de actuar en contra mía, porque lo clavaré.


  Tragó saliva el hombre y respondió:


  —Sí, señor.


  —Salga de ahí y registre a esos granujas. Quiero documentos. Si encuentra algún arma, será mejor para usted que no intente airearla.


  —Sí, señor.


  Poco después el hombre entregaba a Wilder los documentos y papeles que encontró en poder de los tres hombres.


  Leyó el joven, diciendo primero como resumen:


  —Sargento… Desmovilizado… Dos veces felicitado por su valor. Una amonestación por una falta y un castigo por una falta grave. No se le expulsó en gracia al valor que había demostrado.


  El joven comentó en voz alta:


  —¡No está mal, “teniente”!


  Continuó viendo papeles.


  —Soldado. Compareció ante un consejo de guerra que le condenó a seis meses. Expulsado del ejército.


  Wilder no hizo comentario alguno y prosiguió examinando lo referente al otro granuja:


  —No fue soldado. Condenado dos veces, la última, a dos años. ¡Bien!


  Cuando terminaba Wilder la lectura de los documentos, apareció Bette en la puerta de comunicación, reflejando en su rostro viva inquietud.


  Wilder mostró los documentos, que hizo flamear en el aire.


  —¡Las cosas se os ponen mal, Bette! Estáis más cerca de la horca de lo que yo imaginaba.


  —Nosotros devolveremos todo. Pero si intentas algo en contra nuestra, os veréis en la ruina.


  —No me desafíes, porque resultará peor para vosotros.


  Señaló hacia los muertos y dijo:


  —Veremos quién se encarga ahora de “esto”. Y veremos también cómo explica vuestro capitán Merrith el hecho de llevar en su “ejército de ocupación” gente desmovilizada o que ha sido expulsada.


  —Eso no es posible…


  —Tú sabes muy bien que sí es posible. Tal vez sea tiempo de terminéis con la farsa… Resígnate a perder si quieres conservar esa piel que tan bien te sienta —dijo en tono burlón el joven.


  Y sin aguardar respuesta de la rubia falsificada, dio media vuelta y salió del establecimiento.


  CAPITULO VII


  Wilder, una vez en la calle, repuso en el Colt los proyectiles que había disparado, consultó la hora en su reloj y dijo para sí:


  —Faltan aún unos minutos y dije que estaría a recoger el pedido a la media hora.


  El joven echó a andar, notando que volvía a ser el centro de la curiosidad de la gente, si bien algunos trataban ya de encontrar sus miradas con Las de él, para sonreírle.


  Silbó, llamado a su caballo, el cual le siguió dócilmente, cual si se tratase de un perro.


  Así llegó hasta la puerta del almacén de Heuser.


  No esperaba encontrar en él ya a Angie, pero se equivocó. La joven había cargado lo suyo en el carro y estaba sentada en el pescante del mismo, dando la sensación de que aguardaba a alguien.


  Por su parte. Heuser, tan pronto vio llegar a Wilder, salió a recibirle a la puerta, inclinándose obsequiosamente ante él.


  —Ya tiene preparado su pedido, capitán Wilder. Pero temo que no podrá llevar todo en su caballo. Es demasiado.


  —Lo meteremos en un par de sacos, y sí lo podré llevar —respondió el joven viendo el bulto que hacían los encargos.


  Wilder, al llegar, había hecho un leve saludo a Angie la cual había correspondido a su vez con una leve sonrisa.


  La joven intervino para decir:


  —Puedes cargar tus encargos en mi carro y los llevaré yo.


  —Gracias, Angie, pero eso te obligaría a dar una vuelta considerable.


  —Me sobra el tiempo.


  —Por otra parte, no creo que estén los caminos muy seguros…


  —Voy sola siempre de un sitio para otro y hasta ahora nadie.se ha metido conmigo…


  —Bien, pero…


  —En todo caso no me niego a que me acompañes tú.


  —Eso me parece estupendo —respondió Wilder sonriendo realmente satisfecho.


  —¡Pues anda! Arriba con tus cosas. Y si necesitas llevar algo más…


  —Por el momento, nada más.


  —Si no tienes carro, yo te puedo vender uno. Te lo daré barato —bromeó la joven.


  —Tengo carro, pero por el momento no tengo bestias de tiro.


  —Te preocupas por poco. En caso de apuro, podría tirar yo —respondió Angie siguiendo en su tonillo de broma.


  —Si te dejas tirar de las trenzas, probaríamos…


  —Lo pensaré.


  El dueño del almacén sonreía complacido de advertir el entendimiento que se iba produciendo entre los dos jóvenes.


  Y fue él quien llevó la carga al carro, cuando advirtió que el joven Wilder había aceptado el ofrecimiento de Angie.


  Se dispuso Wilder a pagar, pero el hombre protestó, diciendo:


  —Ya me pagará usted, capitán Wilder. Sé que llegó ayer y que encontró su rancho desmantelado. Pero usted lo levantará y entonces me pagará.


  —Gracias, Heuser; afortunadamente, aún puedo pagar. Y no tardará todo en volver todo a la normalidad, en mi rancho y en otros tantos.


  —Sí, eso creo. Y será mejor para todos.


  —Dígame, Heuser. ¿Usted ha venido también con el capitán Merrith?


  —No, capitán. Yo me licencié, tenía unos ahorrillos y pensé en emplearlos.


  Conocí a Mike Grover, el antiguo propietario, nos encontramos en San Antonio y propuso venderme su establecimiento. Esto estaba muerto… Pero yo acepté…


  Sonrió con alegre expresión.


  —¿Conocía al capitán Merrith?


  —No, señor. Pero cuando vine, me presenté a él. Como era el jefe de las fuerzas de ocupación, me puse a sus órdenes. Él se hizo amigo mío…


  Tras una breve pausa, a modo de excusa por el incidente anterior, manifestó:


  —Él me dijo que debíamos tratar con mano dura a los sudistas si no queríamos que se nos subiesen a las barbas. Me dijo también que yo debía pensar que los sudistas son mayoría en esta comarca.


  —¿Conocía al teniente Dumbart?


  —Me lo presentó el capitán y ha venido algunas veces a comprarme cosas.


  Y me ha animado para que monte una cantina en un local vacío que tengo en ese lado.


  —Cuídese de esa gente Heuser. A lo que he podido ver, no son tal ejército de ocupación.


   


  [image: Imagen]


   


  Y el joven refirió a Henser el encuentro que había tenido con Dumbart y los dos supuestos soldados y las conclusiones que había podido llegar gracias a los papeles que les había encontrado encima.


  Henser palideció y dijo:


  —¡Eso quiere decir que estamos vendidos! ¡Estamos en manos de esos granujas


  —Si sabemos mantenernos firmes, no sucederá nada de eso, Heuser. Se lo he dicho porque usted parece un hombre honrado.


  —Lo soy, capitón. Se lo puedo demostrar cuando quiera.


  —Me basta su palabra, Heuser. No se deje sorprender. La gente dejará de sentirse asustada y esos granujas no podrán hacer nada.


  —Sí, señor. Tendré mis armas preparadas. ¡Esto es como si estuviésemos encima de un volcán a punto de explotar!


  —No llega a tanto…


  Wilder pagó, estrechó la mano de Heuser y subió al pescante, junto a Angie.


  —¿No irás más cómodo en tu caballo? Es estupendo mientras que el traqueteo del carro no hay quien lo aguante.


  —Prefiero ir a tu lado, si mi compañía no te es molesta.


  —No me resulta molesta en absoluto, —respondió Angie sonriente. —Lo he pensado bien y creo que hasta me resultará agradable.


  —¿Lo has tenido que pensar y todo?


  —A pesar de lo dura que tengo la cabeza, soy capaz de pensar —respondió ella—. Te lo aclaro para que no te asombres demasiado.


  Rieron los dos jóvenes alegremente.


  Wilder tomó las riendas y el látigo y lo hizo restallar en el aire diciendo:


  —¡Adelante!


  Lo acentuó de forma particular que hizo reír a Angie.


  El carro se puso en marcha, los dos jóvenes saludaron a Heuser con el ademán y Wilder preguntó intrigado:


  —¿De qué te ríes?


  —Has dado la orden a la bestia lo mismo que hubieses hecho con tus soldados.


  —Trataré de volver a ser un pacífico ranchero.


  El caballo de Wilder permaneció inmóvil hasta que el joven lo llamó con un silbido.


  Los dos jóvenes se sintieron observados por la gente y a Wilder le pareció advertir que le sonreían.


  —¡Bien! Parece que la barrera de hostilidad que me rodeaba ayer cuando llegué, se va desvaneciendo…


  —Te dolió la cosa, ¿verdad?


  —Sí, de verdad. Bueno, comprendo lo tuyo. Me han dicho lo que sucedió con tu padre.


  —Ya sé que te has enterado. Y sé también que has matado a los dos tipos que lo maltrataron.


  —¿Fueron los dos irlandeses?


  —Los mismos. Entonces iban de soldados. Luego dijeron que habían sido desmovilizados y se colocaron en el hotel.


  —Si hubiese estado yo aquí, no habría sucedido nada de eso.


  —Estoy segura de que no. Debes perdonarme lo de ayer.


  —Aquello pasó —respondió él—. Olvídalo.


  —¿Y por qué olvidarlo? Eso me enseñará a no juzgar a la gente de una manera ligera. Yo creí que tú vendrías igual que ese Merrith, que Bette, que el mismo Redstone, a pesar de que él era sudista…


  —Es lógico que creyeses eso.


  —La propaganda ha dicho tantas enormidades de vosotros, que resultaba difícil imaginar que en el ejército nordista hubiese un solo hombre bueno.


  —Y como para colmo cayó sobre Santa Ana esta gentuza


  Angie dijo:


  —¡Me alegro que sean unos farsantes, que no pertenezcan al ejército!


  —Yo, casi desde el primer momento comprendí que no pertenecían a él.


  En el rostro de Angie se señaló un gesto de alarma y dijo:


  —¿Me han dicho que esa fresca de Bette te abrazó ayer delante de toda la gente?


  —Pues sí. Me abrazó.


  —¿Y tú te dejaste abrazar?


  —Comprenderás que la chica no está mal del todo. Yo venía ansioso de cariño y todos me lo negaron. Tú la primera. Fue Bette la primera que me abrió los brazos.


  —¿Sabes lo que te digo?


  —Si no me lo dices, no lo puedo saber.


  —¡Que estás hecho un buen tunante! Bien todos los hombres lo sois.


  —¿Tienes mucha experiencia con los hombres?


  Angie se sonrojó y respondió seriamente:


  —No tengo ninguna experiencia personal, si es eso lo que quieres decir.


  —Eso es lo que quería saber precisamente.


  —Pero una oye cosas, ¿te enteras?


  —Hay cosas a la que una niña no debe prestar atención.


  —¡Yo no soy ya una niña! ¡Soy una mujer!, ¿te has enterado?


  —¿Es posible? ¿Quién te ha dicho eso?


  —¡Más de uno, para que lo sepas! Si no tengo experiencias personales es porque no he querido.


  Wilder detuvo el carruaje y miró a la joven fingiendo que trataba de encontrar en ella los encantos que pudiesen haber movido a sus pretendientes.


  Al fin, tal que si no hubiese encontrado nada de particularice encogió de hombros y dijo:


  —Si tú lo dices, habrá que creerte, chica.


  Angie se irguió y puso de relieve el busto, diciendo:


  —Me puedes creer o no, pero soy una mujer. Y tendré novio cuando quiera. ¡Los tengo a patadas esperando que yo me decida, ¿sabes?


  —De acuerdo, de acuerdo. No vamos a discutir ni a reñir por una tontería así, cuando apenas hace unos minutos que hemos hecho las paces y hace tanto tiempo que no nos veíamos.


  —¡Hum! No sé qué te has creído. Todo porque la fresca esa se abrazó a ti delante de todos. Porque fue eso lo que sucedió.


  —La gente habla más de la cuenta, ¿no crees, pequeña?


  —¡No me llames pequeña! Ya no soy pequeña. Soy tan mujer como pueda serlo Bette. Lo que sucede es que yo no soy una fresca.


  —De acuerdo. —concedió el joven.


  —Si lo dices para que me calme, puedes guardarte tus palabras. ¡Y para que te enteres! ¡Me casaré cuando quiera y con quien quiera!


  —¿Sí?


  —¡Sí, seguro! —gritó ella excitada.


  —¿Y por qué no pruebas a casarte conmigo?


  Angie se quedó casi sin respiración ante la pregunta del joven.


  Luego preguntó:


  —¿Es que me desafías?


  —¡Nada de desafíos. No quiero desafíos con mujeres. Siempre sale uno perdiendo.


  —¿Entonces?


  —Es una seria proposición que te hago.


  Había humor en el tono empleado por Wilder y Angie se irritó.


  —¿Crees que te vas a burlar de mí? —preguntó.


  —Nada de eso. Eres ya toda una mujer y no me atrevería a tal cosa.


  —Sí, te estás burlando… Pues escúchame bien, Cary Wilder…


  —No hago otra cosa desde que salimos del almacén. Bueno, eso y conducir el carro.


  —¡No me casaré contigo porque no querré! Porque si me lo propusiera, hasta me lo pedirías de rodillas. ¡Para que lo sepas!


  Habían salido los dos jóvenes de la ciudad camino del rancho de Wilder. Este detuvo el carro, miró a la joven y silbó con expresión que reflejaba admiración.


  Y dijo luego:


  —¡Vaya! ¡La gatita enseña sus lindas uñitas! Y hasta se atreve a desafiarme.


  —Quiero demostrarte que soy tan mujer como la que más.


  —¿Lo sabe tu madre? —preguntó burlón.


  —¡Sí, lo sabe! Y ya me ha dicho que debo pensar seriamente en escoger entre mis pretendientes y casarme.


  —¿Qué edad tienes, Angie?


  —¡Veintiún años! Lo sabes perfectamente…


  —¿Quieres ponerte de pie y dar una vuelta?


  La joven miró a Cary con expresión recelosa y preguntó:


  —¿Para qué quieres que haga todo eso?


  —Para cerciorarme de que es verdad todo eso que dices.


  Angie dió un respingo, pero fue capaz de encajar la broma de él y preguntó a su vez:


  —¿Quieres ponerte de pie tú?


  —¿Para saber si soy ya un hombre? —preguntó burlón—. Está demostrado que sí. Ya viste ayer, Bette.


  —No era para eso. Era para darte un bofetón y tirarte del carro.


  —Si es así… —dijo Wilder con resignada expresión.


  Se puso en pie, ofreció su mejilla izquierda y dijo:


  —Puedes pegar.


  —¿Crees que no soy capaz de pegarte? —preguntó ella.


  —Mientras no lo demuestres, no.


  Angie se levantó dando la sensación de que no estaba muy segura de su atrevimiento; a pesar de ello preparó la mano para pegar.


  Wilder apremió:


  —¿A qué aguardas?


  Inició la joven el movimiento y Wilder, en el mismo momento rozó suavemente con el látigo a la bestia de tiro al tiempo que decía:


  —¡Arre!


  Arrancó la bestia de manera un tanto brusca.


  Wilder, preparado, bien afianzado de pies, fue capaz de mantenerse firme mientras que Angie inició la caída.


  La joven gritó:


  —¡Salvaje!


  Wilder le tendió los brazos y la linda rubia se aferró al cuerpo del hombre, que la sujetó con fuerza, abrazándola estrechamente.


  La boca de Angie quedó cerca de los labios de Wilder y éste no pudo resistir a la tentación y la besó largamente.


  Cuando ella logró soltarse, dijo:


  —¡Traidor!!


  Por su parte Wilder se relamió como quien acaba de comer una golosina y dijo:


  —No hay duda, pequeña. Eres toda una mujer.


  CAPITULO VIII


  Se hallaban ya Wilder y Angie cerca del rancho del primero, cuando vieron llegar a su encuentro a Marión, montada a pelo sobre un caballo al cual obligaba a marchar a un galope que tenía algo de fantástico.


  El joven no aguardó a que ella llegase a su altura. Cedió las riendas del carruaje a Angie y llamó a su caballo con un silbido.


  El pura sangre se adelantó y Wilder saltó del carruaje a la silla, lanzando al animal al galope.


  Marión, al advertir la maniobra del ranchero detuvo la carrera de su caballo casi en seco.


  La joven india gritó:


  —¡Soldados! ¡Van a ahorcar a Joseph!


  Hizo volver grupas a su caballo y lo volvió a lanzar al galope en dirección al rancho.


  El pura sangre de Wilder, lanzado, no tardó en emparejar con el que montaba la india.


  —¿Son muchos?


  —Cuatro y un sargento.


  —¿Qué sucedió?


  —Vieron los caballos y dicen que ahorcarán a Joseph por haberlos ocultado.


  La joven señaló sus manos vacías.


  —Yo estaba en la granja, no pensé que iban a venir y mi rifle estaba lejos, no pude cogerlo.


  —De acuerdo. Déjame a mí.


  Adelantó Wilder a la india y no tardó en dominar la amplia explanada frente a la entrada principal de su casa.


  Y vio que cuatro hombres que vestían uniforme de soldado, habían pasado un dogal en torno al cuello de Joseph, al cual se disponían a ahorcar colgándolo de un árbol.


  Un hombre con uniforme de sargento era el que daba las órdenes, dando la sensación de que la cosa le divertía bastante.


  Uno de los soldados lanzó la cuerda por una rama y otro recogió el cabo en el aire, tensándolo rápidamente.


  El mismo tipo que había lanzado la cuerda cogió un taburete e intentó obligar a Joseph, al que previamente habían atado las manos a la espalda, a subir a él.


  El negro dió un puntapié al taburete, que salió disparado, alcanzado al soldado en el rostro.


  El sargento, lleno de ira, sacó un revólver y ordenó a sus hombres:


  —¡Apartaos! ¡Se acabaron las contemplaciones!


  Wilder no estaba aún a tiro de “Colt” y requirió el rifle.


  Sobre la marcha, y casi sin apuntar, hizo fuego a tiempo que gritaba:


  —¡A mí, granujas!


  El sargento acusó el impacto con una sacudida de su cuerpo, dejó caer el revólver y cayó de bruces, muerto.


  Los cuatro soldados giraron rápidos hacia el punto de dónde provenía el ataque, encarando sus fusiles.


  Joseph, con gran presencia de ánimo, se dejó caer al suelo para facilitar la labor del joven.


  Wilder había enfundado el rifle al entrar a tiro de “Colt”, y sacó uno de éstos.


  Advirtió que podía no llegar a tiempo y se dejé caer del caballo, el cual salió hacia un lado mientras Wilder rodaba para el punto contrario.


  Se produjeron las detonaciones de los fusiles casi al mismo tiempo y las balas zumbaron por el lugar en donde instantes antes se hallaba el joven.


  Y éste se incorporó rápido y abrió fuego, haciendo un cerrado y ajustado movimiento en forma de abanico, al tiempo que el “Colt” escupía plomo caliente.


  Los cuatro hombres fueron sacudidos por los certeros impactos, cayendo luego uno tras otro como segados por una guadaña gigantesca.


  Uno de ellos después trató de incorporarse y recobrar el arma que le había escapado de las manos, pero un último disparo del joven lo tendió sin vida.


  Wilder, que llegó corriendo junto a Joseph, se apresuró a desatarlo.


  Luego lo ayudó a sentarse y le tendió la cantimplora con whisky.


  —Toma, échate un trago. Te habrás llevado un buen susto.


  La respiración del negro era anhelosa y su color, gris. Aunque le temblaba la mano ligeramente tomó la cantimplora. Sonrió a Wilder y bebió luego.


  —Gracias, señor.


  —Gracias a ti. No podía imaginar que esa gente fuese desperdigada por ahí. Te has portado como un valiente.


  —Se han querido llevar los caballos.


  —Ya lo sé. Me lo dijo Marión.


  Wilder inició el registro de los cinco hombres por el sargento.


  Examinó la documentación de éste y dictaminó.


  —Falsificada. Es como la que cogimos a un grupo de guerrilleros sudistas que intentaron hacerse pasar por fuerzas de nuestro ejército para cortarnos la línea de aprovisionamiento a nuestras espaldas —dijo dirigiéndose a Joseph.


  El negro desconocedor de lo que había sucedido en la ciudad, no acababa de entender las palabras de Wilder, y preguntó:


  —¿Quiere decir que ese hombre no es sargento?


  —No es sargento y ni siquiera pertenece al ejército.


  —¡Oh!


  —No hay tal ejército de ocupación. Son unos bandidos.


  El negro respondió entonces:


  —Eso es malo, mi amo, porque son muchos.


  —No tantos como para asustarnos. Y es bueno que nuestro ejército no quede en entredicho, ¿comprendes?


  —Creo que sí, señor.


  Marión, que había seguido a Wilder y había sido testigo del rápido final de la lucha, se detuvo a aguardar a Angie, para acompañarla.


  Y las dos mujeres llegaron cuando ya Wilder terminaba de registrar los supuestos soldados.


  Tras examinar los papeles que llevaban encima, informó a Angie:


  —Simples bandoleros, como los otros.


  —¿Y cómo se han atrevido a llevar a cabo semejante cosa?


  —Esto queda muy apartado y supondrían que, de llegar el ejército hasta aquí, tardaría lo bastante como para que ellos hubiesen podido terminar su negocio.


  —Pero debieron pensar en que tú vendrías.


  —Debieron pensar que, puesto que yo estaba a punto de ascender a comandante, me quedaría en el ejército y que, en el peor de los casos, tardaría en venir.


  —¿Y serán bandidos todos, hasta el capitán Merrith? —preguntó Angie.


  —¿Y por qué no? No puede explicarse de otra mañera…


  —En Bette Surrey, que siempre fue una fresca, no me extraña, pero, ¿cómo ha podido caer tan bajo Phil Redstone?


  —A ti, como eres mujer, te parece que Bette es la mala. Pero a mí, que los conozco bien a los dos, te aseguro que el peor es Phil.


  —¡No estamos de acuerdo!


  —Porque le tienes manía a Bette, por lo de ayer, —dijo Wilder en tono humorístico.


  —¡No empecemos otra vez, Cary —exclamó Angie.


  —Calma, joven impulsiva. Es como te digo. Lo que sucede es que Redstone es más cobarde y Bette más desvergonzada.


  La joven permaneció pensativa unos instantes, y respondió al fin:


  —Si es así, me conformo.


  —¿Es que Phil es uno de tus pretendientes?


  —¡Pues para que lo sepas! ¡Sí!


  —Pues arreglada ibas con tal marido.


  —¡No he pensado nunca en casarme con él! Pero no creo que tú fueses mejor con Bette.


  —Jamás pasó por mi imaginación casarme con ella.


  —¡Pues ella no la ha creído así!


  —¿Qué culpa tengo yo de que se haya podido hacer ilusiones? —preguntó el joven.


  —¡Algún motivo habrás dado tú!


  —¿Le has dado algún motivo tú a Phil?


  Angie, que se iba irritando por momentos, respondió:


  —¡No me busques la lengua, no me busques la lengua.


  —¿Y por qué no? La tienes muy linda. Parece una fresa madura.


  —¡Yete a la porra! Estaba hablando en serio.


  —Y yo también. ¿O acaso tu lengua no es una cosa seria?


  —Pero es que tú y Bette…


  Dejó la frase en el aire y se sonrojó.


  —¿Bette y yo, qué?


  —Que ella te ha abrazado más de una vez. Antes de la guerra te buscaba ya y tú te dejabas encontrar en más de una ocasión. ¿Crees que no estoy enterada?


  —¡Vaya con Angie! ¿Quién te lo dijo?


  —No necesité que me lo dijese nadie. Os vi yo.


  —¿Y quién te mandaba meter esa linda naricita en donde no debías?


  —¿Acaso os recatabais vosotros mucho? —preguntó Angie acusadora.


  —No sabía que habías salido tan despabiladla. ¿Qué te parece si dejamos la cosa cómo está?


  —No te conviene, ¿verdad?


  —Hay cosas más graves en las cuales debemos pensar.


  Joseph y Marión, al iniciarse la discusión entre los dos jóvenes, se habían retirado discretamente.


  Angie respondió al joven:


  —¡Para mí lo más importante es lo nuestro! ¡Me has besado, a traición, pero me has besado!


  —Te he besado porque te quiero.


  —Me quieres, así de repente, ¿verdad? ¡Pues no te creo!


  —¿Tú me quieres a mí, así como para casarte conmigo? —preguntó el joven.


  —Naturalmente que te quiero.


  —¿Así de repente? La verdad es que no sé si creerte, Angie.


  —¿Crees que si no te quisiera hubiese dejado que me besases?


  —¿No decías que te había besado a traición? Y ahora resulta que si tú no hubieses querido.


  Angie se ruborizó al máximo y murmuró confusa:


  —Bueno, yo.


  De improviso se echaron a reír los dos jóvenes, volvieron a sentirse atraídos y se abrazaron.


  Él le dijo al oído:


  —Te he querido siempre; pero aguardaba a que te hicieses una mujer para poder decírtelo en seguida.


  Angie respondió:


  —Yo también te he querido de siempre y por eso le tenía tanta rabia a Bette.


  —Pues olvídala. Te aseguro que para mí no significa nada. Y si ayer me dejé abrazar por ella fue precisamente porque estaba desanimado después del recibimiento que tú me hiciste, cuando yo lo esperaba con tanta ansia.


  —¡Pobrecito muchachito mío! Aún resultará que eres tú la víctima —dijo Angie en broma.


  —Eres un verdadero diablillo, Angie. Y toda una mujer.


  —Una mujer muy mujer, no lo olvides.


  —¿Qué dirá tu madre de todo esto?


  —Se alegrará. Ayer, después de que en el primer impulso no te quiso recibir, le pesó. Y cuando se enteró de que si no hubiera sido por ti me habría podido lastimar, deseó de verdad poderte pedir perdón.


  —¿Quieres decir que se sentirá feliz con nuestra boda?


  —¡Naturalmente que sí, tonto más que tonto! Pero bueno, parece que esto te preocupa.


  La joven señaló para los muertos.


  —No es como para tomarlo a broma.


  —¿Qué vamos a hacer?


  —Vuelves a la ciudad, pero en uno de mis caballos y le dices a Heuser que venga aquí. Y tú vienes con él.


  —¿Aviso a alguien más?


  —Avisa a Bruce Davis. Está casi en el camino.


  —De acuerdo.


  —Y a cualquier otro que encuentres y que pueda servir para presentar batalla a estos granujas.


  Wilder llamó:


  —¡Joseph!


  —¿Qué quiere, mi amo?


  —Ensilla uno de los mejores caballos para la señorita Foster.


  —En seguida, mi amo.


  —¡Marión!


  La linda india apareció sonriente.


  —¿Qué desea, señor?


  —Monta a caballo y pasa por los ranchos de Ken Miller y Jesse Andrews y les dices que vengan a reunirse con nosotros.


  —Sí, señor.


  —Si puede ser, que se vengan contigo. Les dices que estos granujas no pertenecen a ningún ejército, sino que son simples bandidos.


  —Sí, señor.


  —Yo iré al “Triangle Range” y me traeré a Wilson y pasaré también por el rancho de Glenwood.


  Joseph pareció asustado por la idea de tener que quedarse solo en el rancho, pero el joven le tranquilizó, diciéndole:


  —Tú te esconderás en “Cave Brown” y estarás a la vista de esto. Pero no saldrás de allí hasta que veas que regresamos nosotros.


  —Sí mi amo.


  —Llévate armas. Pero no te muevas aunque veas que se llevan los caballos. Y si te descubriesen y atacan, tira a dar sin miedo. Nosotros no tardaremos.


  —Sí, señor.


  —Llévate un caballo contigo y si las cosas se pusiesen mal, huyes. Aunque no creo que tengas necesidad de ello.


  Poco después partía Angie en una dirección, Marión en otra y Wilder en otra. Y el negro Joseph se dispuso a esconderse, llevando armas y caballos, en la “Cave Brown”.


  Al cruzar ante los cadáveres de los cinco granujas, se santiguó piadosamente.


  CAPITULO IX


  Una hora más tarde se hallaban reunidos en la entrada del rancho de Wilder, éste, los que habían sido convocados por él, y la propia Angie.


  Marión, sin que nadie se lo dijese, se haba alejado a caballo para situarse en un lugar estratégico y avisar en el caso de que se acercara al rancho algún enemigo.


  Joseph se dispuso a hacer lo propio, pero Wilder le dijo:


  —Con que esté ella allí, es suficiente. Tú debes quedarte aquí por si necesitamos algo.


  —Como quiera, mi amo.


  Wilder se dirigió entonces a los reunidos, los cuales habían sido informados por unos o por otros de todo lo que había sucedido.


  —Mi deseo hubiera sido reunir aquí a más propietarios, granjeros o rancheros; pero están demasiado lejos, y el caso es urgente.


  —¿De qué se trata? preguntó Wilson del “Triangle Range”. Yo apenas si sé nada de lo sucedido.


  —Sencillamente yo estaba dispuesto a luchar contra la gente que nos ha despojado aunque realmente hubiesen pertenecido al ejército de ocupación.


  —Usted podía hacerlo, pero nosotros no.


  —No les reprocho nada, amigos. Naturalmente, la lucha se hubiese desarrollado de otra manera. Yo me hubiese tenido que desplazar para intervenir acerca de las autoridades superiores, aunque antes les hubiera parado los pies aquí a estos granujas…


  Hizo una breve pausa y prosiguió:


  —Afortunadamente esta gente que se presentó aquí como ejército de ocupación no son más que unos simples bandidos.


  —¿Y cree que eso mejora la cosa? —preguntó Glenwood.


  —¿Y por qué no?


  —Nos han despojado ya. Podremos evitar que sigan adelante hasta despojarnos de nuestros terrenos; podremos exterminarlos, pero ¿quién nos va a devolver lo que era nuestro?


  Wilson dijo a su vez:


  —Si hubiese sido cosa oficial, o un abuso de los que vinieran aquí en plan de ocupación, habría habido quien respondiera.


  Miller interrumpió para decir:


  —¡Estás arreglado, Wilson! Yo estoy con Wilder. Siendo bandidos, si no devuelven todo, actuando con rapidez, conseguiremos que devuelvan una gran parte.


  Wilder asintió:


  —Miller me ha comprendido bien. Si actuamos con rapidez y decisión es posible que recobremos todo lo que se ha perdido.


  Miller informó:


  —Ya os dije que yo estaba presente cuando se enfrentó con dos de los principales granujas: Phil Redstone y Bette Surrey. Y aquellos, con tal de salvar la piel y conservar lo que puedan, soltarán lo que sea.


  Wilson admitió:


  —¡Bien! Si creen que es así, por mí, adelante…


  Wilder propuso:


  —Opino que debemos nombrar un sheriff y un juez. Y así comenzaremos a dar un carácter legal a la cuestión.


  —Me parece estupendo. Pero, ¿quién puede ser ese sheriff y quién va a ocupar el cargo de juez? preguntó Wilson—. No creo que las autoridades superiores den su aprobación a nadie que sea sudista y aquí lo somos todos a excepción de usted y de Heuser.


  —Estoy de acuerdo con eso. Heuser es un hombre honrado y puede ser el sheriff. Y yo no tengo inconveniente en ser el juez. Les aseguro que no tendré contemplación ninguna con nadie.


  —¡Pues entonces ya está arreglado! Creo que todos estamos conformes.


  Respondieron todos afirmativamente y Wilder respondió


  —Gracias por la confianza que ponen en nosotros. Pero tengan en cuenta una cosa. Nosotros no podremos hacer nada si no contamos con el apoyo de ustedes.


  —Ustedes lo tienen…


  —De acuerdo. Nosotros aceptamos la responsabilidad, pero con una condición.


  —Usted dirá —pidió Wilson.


  —Aquí no hay nordistas ni sudistas. Somos hombres que luchamos por el orden y la Ley, en defensa de los intereses de todos y por la prosperidad de la comarca.


  —¡De acuerdo! ¡No hay más que hablar!


  —Olvidaremos rencillas, y a vivir como es debido. Nuestras rencillas no harían más que favorecer a los granujas.


  —¡Muy bien!


  —Pues nada, amigos. Escribiremos un acta de esta reunión y ya la refrendarán los demás, si lo encuentran conforme. Y si no, que den ellos otras soluciones mejores.


  —Estarán conformes todos, menos unos cuantos granujas que se han unido a Redstone con la esperanza de chupar del bote —respondió un ranchero.


  —Algunos cacarean ahora de que son muy nordistas—dijo otro. Cuando todos sabemos lo que han sido y lo que no han sido.


  —A esos los conocemos todos —dijo Wilder. Son pocos y cobardes. Hoy mismo salieron disparados apenas me vieron entrar para enfrentarme con Redstone.


  Andrews señaló en tono humorístico:


  —¡Yo los vi con estos ojos! Salieron bufando!


  Miller añadió:


  —Y dos que se quedaron para ver en qué quedaba la cosa, hicieron la del humo tan pronto vieron que Wilder se cargaba a los dos osos irlandeses que Bette tenía allí y que le zurraba al propio Redstone.


  Wilder intervino:


  —Bien, amigos. Ahora escribiré un telegrama, dando cuenta a las autoridades superiores de lo que hemos hecho. En seguida irá Heuser a encargarse de que lo despachen, y mientras yo escribiré el acta de la reunión.


  Bruce Davis sacó de un bolsillo una insignia de sheriff y la entregó a Heuser, diciéndole:


  —Yo fui el último sheriff antes de que terminase la guerra. Creo que me porté bien. Estoy seguro de que usted sabrá también estar en su sitio.


  En sencilla y emotiva escena, Davis prendió la estrella de sheriff en el pecho de Heuser.


  Aplaudieron todos y el dueño del almacén experimentó una viva emoción que se reflejó en su voz al dar las gracias, y añadir luego:


  —Les prometo que sabré cumplir en mi cargo y que incluso estoy dispuesto a dar mi vida por el triunfo de la Ley.


  * * *


  No mucho después de que se iniciara la reunión en el rancho de Wilder, Merrith, vistiendo su uniforme de capitán, entraba en el hotel “Liberty.


  En lugar de dirigirse a sus habitaciones, entró directamente a la oficina del establecimiento, donde le indicaron que estaba Bette.


  Con Bette estaba Phil Redstone, el cual había borrado en lo posible las huellas que en su rostro había dejado la violencia de Wilder.


  Merrith penetró en la oficina sin saludar, cerró y, a media voz pero con dura expresión, preguntó:


  —¿De manera que han matado a cinco de mis hombres y el que lo ha hecho está vivo aún, riéndose de nosotros?


  Bette, que se hallaba sentada, se puso en pie y respondió con tanta dureza como la que había empleado Merrith:


  —Y da gracias a que no estabas tú aquí; porque serías tú el muerto en lugar de Dumbart.


  —¿No crees que sería algo menos?


  —Ni más, ni menos, sino justamente lo que te digo.


  —¡Se os ha metido el miedo hasta los tuétanos! Eso es lo que sucede.


  Merrith miró con despectiva expresión a Redstone y prosiguió diciendo:


  —En ése no me extraña. Pero en ti se me hace difícil creerlo.


  —¿Crees que es miedo? —preguntó Phil en tono burlón.


  —Seguro.


  —¿Crees que no he intentado hacerle frente?


  —Puede que lo hayas intentado, pero estoy seguro de que no habrás llegado ni a mover un brazo.


  —Dumbart no era un cobarde —aseguró Redstone sin perder la flema.


  —Lo ha tenido que sorprender.


  —No lo ha sorprendido —aseguró Bette—. Y los otros dos hombres estaban con él.


  Merrith se sintió un tanto apabullado, pero no quiso dar su brazo a torcer y dijo:


  —A pesar de ello, si yo hubiese estado aquí, no habría sucedido. Pero no puedo estar en todas partes.


  Bette cambió una mirada de inteligencia con Redstone y dijo en tono burlonamente hiriente:


  —Si tan fuerte te sientes, estás a tiempo de hacer frente al que mató a todos esos.


  —Es en lo que he pensado.


  —Se trata del capitán nordista Cary Wilder. Es el dueño del rancho “Bravo C”. Y no solamente reclama las tres mil cabezas de ganado vacuno y las veinte de ganado caballar que os llevasteis de allí, sino que exige que sea devuelto todo a los demás rancheros.


  Redstone intervino para decir:


  —Nos ha dado ocho días de plazo para hacerlo.


  A Merrith le pareció tan desmesurado todo, que rompió a reír de manera escandalosa, diciendo al cabo:


  —¿No quiere nada más ese angelito?


  —Posiblemente investigará luego en lo que se refiere a la compra de este hotel —informó Bette.


  Redstone, añadió:


  —E investigará en la muerte de Foster. Él apreció siempre a los Foster, y hasta parecía enamorado de la chica.


  Bette se resolvió como si le hubiese picado una víbora, preguntando:


  —¿De esa lombriz?


  —No tan lombriz, Bette. Sin despreciar lo presente, la chica no tiene nada que envidiarte.


  —Será mejor que no digas tonterías. Phil. No me irrites.


  —Como quieras. Ellas, ayer, lo recibieron de uñas. Pero me han dicho que hace poco les vieron salir juntos ya del almacén de Heuser. Y parecían muy satisfechos de verse el uno al lado del otro.


  Iba Bette a responder a Redstone de mala manera, pero Merrith cortó la cosa con un enérgico además, diciendo luego:


  —Basta ya de estupideces. Hay cosas un poco más serias de que hablar.


  Bette admitió con la cabeza, diciendo:


  —Tienes razón. Pero como tú vas a ir en busca de Wilder y lo vas a matar, quedará todo solucionado.


  —¿Te burlas? ¡Pues es lo que haré apenas descanse un rato!


  —Si llevas bastante gente, puede que tengas éxito. Wil-der, por el momento, está solo con un negro y una joven india… La linda Marión. Ten cuidado con ella porque es capaz de meterte una bala entre ceja y ceja desde más de cien yardas de distancia.


  —Ella estaría por allí cuando nos llevamos el ganado, y no parece que se mostró demasiado brava.


  —No se trataba de defender la vida de su amo. Ahora sería diferente.


  Redstone afirmó con la cabeza y añadió por su cuenta.


  —Ella estaría ocupada en esconder los mejores caballos y no le convendría dejarse ver. Pero ahora está él ahí y será diferente.


  Merrith, aun sin quererlo, mostró cierta preocupación, pero dijo al fin:


  —Todo eso me tiene sin cuidado. Disponemos aún de veinte hombres. Los diez que estaban aquí, cinco que han venido conmigo y Havelok, y cuatro hombres más que vienen con él y que no pueden tardar.


  —¿En dónde están?


  —Nos han informado de que por uno de esos ranchos tienen ganado escondido.


  —¿No será precisamente en el rancho de Wilder?


  —preguntó la joven en tono irónico—. Serán caballos.


  —Sí, caballos. Magníficos por cierto, según nos han asegurado.


  Redstone dijo:


  —Los que habrá tenido escondidos Marión.


  Merrith sonrió y dijo:


  —¡Pues Havelok no es de los que se andan con bromas! ¡Ya le conocéis!


  —Eso va a ser lo malo para él —anunció Bette—. Puedes estar seguro de que contamos con cinco hombres menos.


  —¡No me digas! —exclamó Merrith burlón.


  —¿No? Vivir para ver.


  Luego añadió con voz sorda:


  —Os dije que no os metierais para nada con el rancho de Wilder.


  Merrith dijo burlón:


  —¡Claro! ¡Como tú estás enamorada de él, no hay que tocar lo del chico!


  —Ya estás diciendo tonterías tú también. Se te ha pegado de Phil. Wilder es de por sí un mal enemigo. Y además, es capitán nordista.


  Phil intervino:


  —¿Y quién iba a pensar que iba a venir tan pronto? Estaba a punto de ascender a comandante, y las chicas se lo rifaban por Georgia y Alabama.


  —Dejémonos de divagar. ¿Vas a ir a por él? —preguntó Bette a Merrith.


  —¿Crees que se puede hacer otra cosa?


  —Hay dos cosas. O matarlo o largarnos con lo que podamos, antes de que sea tarde.


  Los tres compinches permanecieron silenciosos durante varios minutos.


  Merrith se había despojado de la guerrera, se había dejado caer en un butacón pidió al fin:


  —Di que me sirvan un whisky doble, Bette.


  Hizo Bette el encargo.


  Merrith consultó su reloj y dijo:


  —La verdad es que Havelok debiera estar ya aquí.


  —Cuéntalo por muerto. A él y a los que le acompañaban —dijo Bette.


  —¡Calla ya, ave de mal agüero!


  Redstone, dijo:


  —Tal vez haya llegado ya y esté descansando*


  —Le dije que antes de ir al “cuartel”, que pasase por aquí para informarme de lo que hubiese.


  —¿Qué tal ha ido la expedición? —preguntó Bette.


  —No ha dado mucho de sí. He traído dos docenas de caballos y una quinientas reses: terneras y novillos.


  —No es demasiado.


  —Esto está ya bien explotado. Pero con nuestro viaje hemos vuelto a meter a la gente el resuello en él cuerpo. Eso es muy importante.


  Redstone propuso:


  —¿Por qué no vendemos el hotel y nos largamos a otro lugar? Es posible que no tarde en llegar aquí el ejército.


  Merrith rió burlón y dijo:


  —Estoy bien enterado, por algo tengo amigos. El ejército no vendrá ya. Lo van a retirar de todos sitios. Y se nombrarán autoridades locales como las hubo siempre.


  Hizo una pausa y señaló en tono burlón:


  —Vamos a entrar en la normalidad.


  —Eso no nos va a servir de nada mientras Wilder viva.


  Wilder no vivirá. —aseguró Merrith.


  —¿Y crees que tenemos gente segura para dirigir la comarca? Porque tú tendrás que irte.


  —Pediré la excedencia —respondió Merrith burlón—.


  Y seré el alcalde o el juez, lo que interese. Y Heuser hará un buen sheriff. Lo tengo bien domesticado ya.


  Merrith consultó de nuevo su reloj y dijo a Redstone:


  —Por cierto. ¿Por qué no das una vuelta a ver si ha llegado Havelok con la gente? Y cuando vengas, recoges a Heuser y te lo traes. Le dices que quiero hablar con él.


  Redstone deseaba tener un pretexto para marcharse y se apresuró a levantarse.


  —No tardaré en estar de regreso. ¿Para qué quieres a Heuser?


  —Podemos nombrarlo sheriff ya. Le diré que he recibido órdenes en ese sentido. Y me puede servir como cebo para cargarme a Wilder.


  Redstone sonrió con ironía que tenía algo de insultante, y dijo:


  —Parece que ya no estás tan seguro como antes.


  —Me atengo a aquello de que no hay enemigo pequeño. Si es cierto que pudo con Dumbart de cara, es que el fulano vale. Y no conviene descuidarse.


  Salió Redstone.


  —Eso mismo opino yo, que no conviene descuidarse.


  Bette y Merrith se miraron fijamente. Y la primera dijo:


  —Con todo lo cobarde que es, no creas que se ha portado mal. Pero Wilder es un verdadero ciclón…


  Merrith dijo en tono burlón:


  —Un ciclón llamado Wilder. Voy a darme un baño y a cambiarme de ropa interior. Se lucha con más comodidad.


  Merrith, tras terminar el whisky que le habían servido salió.


  Y Bette, al quedarse sola, se pasó una mano por la frente y se dijo:


  —Se lucha con más comodidad, y si uno cae en la lucha se presenta en el otro barrio de una manera más decente.


  La mujer volvió a sentarse y miró las paredes y el techo del despacho, todo ello recién pintado, y los muebles nuevos.


  —¿Será posible qué tenga que dejarme todo esto?


  Se respondió a sí misma:


  —No. Merrith tendrá que matarlo por mucho que me duela. A fin de cuentas Phil tiene razón: él no será para mí. Estará enamorado de Angie.


  Transcurrió más de media hora. El primero en llegar fue Redstone, el cual anunció:


  —Havelok y los cuatro hombres que lo acompañaban, no han vuelto.


  —Ya sabía yo que contaríamos con cinco hombres menos. ¿Ves lo que sucede por habernos metido con Wilder?


  —Él se hubiese metido con nosotros de todas maneras. ¿O es que no lo conoces? Se erigirá en el campeón de los perjudicados, sean nordistas o sudistas.


  —Como quiera que sea, de no haberlo tocado a él, no se lo tomaría tan a pecho. Os dije que deberíamos pensarlo bien antes de meternos en su rancho y con los Foster.


  —¿Y quién iba a pensar que regresaría tan pronto, a ponerse al frente de un rancho que no era ninguna gran cosa, cuando en el ejército tenía un espléndido porvenir?


  —Sí, tienes razón. Pero es cuando las cosas salen mal, todo es querer buscar paliativos.


  En tal momento penetró Merrith, después de haberse bañado y cambiado de ropa interior.


  —Havelok y su gente no ha regresado —informó Redstone.


  —Los vengaremos. ¿Y Heuser?


  —Creo que no debes contar con él.


  —¿Se ha negado a venir?


  —Había cerrado el almacén y se había ausentado.


  —¿Y por eso no debo contar ya con él?


  —Hay más. Esta mañana le zurró Wilder por no sé qué diablos de discusión que tuvieron. Y luego se hicieron la mar de amigos.


  —¡No lo entiendo!


  —Ni yo, pero es así. Wilder y Angie Foster se marcharon juntos. Y luego vino ella a caballo y se fue con Heuser.


  Bette aseguró:


  —Todo eso me da muy mala espina.


  Merrith iba a acusar nuevamente a Bette de ave de mal agüero; pero se contuvo y dijo:


  —Voy a dar una vuelta por el “cuartel”, para preparar a la gente. Y tú, Phil vas a reunir aquí a todos nuestros nuevos amigos…


  Lo dijo en un tono irónico que los otros captaron.


  Redstone se apresuró a responder:


  —Estoy dispuesto a ir a buscarlos. Pero esa gente no nos servirá de nada en un momento difícil. Esa gente irá bien para apoyarnos en ella si terminamos con Wilder. Estando él en plan de lucha, no debemos contar con ellos.


  —Tú ve, y tráemelos. Al que se resista le enseñaremos los dientes.


  —Pues ya puedes comenzar a enseñarlos… Y si no, al tiempo.


  Salió Redstone, y tras de él Merrith.


  Cuando volvieron a reunirse, casi media hora más tarde, Merrith parecía más animado mientras que Phil, aunque trataba de ocultarlo, acusaba cierto desaliento.


  Merrith anunció:


  —Ya tengo a la gente dispuesta para salir. Barrerán al tal Wilder apenas le echemos la vista encima. Están ansiosos de vengar la muerte de Dumbart, Havelot y los otros.


  —Así sea.


  —¿Y la gente?


  —Nadie ha dicho que no. Pero todos se han excusado. Todos tenían algo que hacer. Y han dicho que ya vendrán… Lo han dicho de una manera vaga.


  —¿Y tú lo has tolerado?


  —¿Qué crees que podía hacer? El jefe de ocupación eres tú, no soy yo. Si te parece, cogemos a tus soldados y los vamos sacando de sus casas de uno en uno.


  —Es lo que haremos. Pero primero conviene despachar a Wilder.


  —Convendría estudiarlo bien, Merrith. Tenemos ocho días de tiempo.


  —Tenemos el tiempo justo. Se ha llevado a Heuser. Hay mucha gente perjudicada y si nos dormimos será capaz de levantar un ejército en contra nuestra.


  —Tienes razón, no podemos perder tiempo, —admitió Redstone.


  —¿Vas a venir con nosotros?


  —Ya sabes que no soy hombre de armas. Mi fuerte es.


  —Tu fuerte es la cobardía —manifestó Merrith despectivo. No te ganas ni lo que comes.


  —Estás diciendo tonterías. Si no fuese por mí, te habrían ahorcado hace tiempo. Y fui yo también quien preparó todo este trabajo y quien te facilitó la documentación de Merrith.


  El falso Merrith iba a responder con un exabrupto; pero se contuvo y dijo:


  —Bien. Voy por la gente. Quiero dar caza a Wilder antes de que sea tarde. Lo malo es que voy a tener que cazar a Heuser con él.


  —Te deseo suerte. Creo que la vas a necesitar. Si ves que no lo puedes sorprender, es preferible que rehúyas la pelea.


  —¡Pues sí que das tú ánimos a la gente!


  —Es necesario que no fracases, Merrith. Si Wilder no muere, todo nuestro tinglado se hundirá.


  CAPITULO X


  Guando Redstone se separó de Merrith, dijo éste:


  —Terminaré con ese Wilder como sea y luego terminaré con este cobarde. Me quedaré con Bette. A fin de cuentas, este imbécil no nos sirve ya para nada, como no sea para estorbar.


  Se disponía Merrith a entrar en la calle en donde tenía acuartelados a sus hombres, cuando vio llegar a Heuser, que marchaba a su encuentro.


  —Ahora hablaré yo con éste y tendrá que adoptar posiciones. Pero, ¡cáspita!


  La exclamación se la había arrancado el hecho de ver que Heuser lucía en su pecho una estrella de sheriff.


  —¿Qué diablos de burla es ésta? —se preguntó.


  Advirtió el hombre que Heuser sonreía.


  Y sin pensarlo más echó mano con celeridad a uno de sus “Colt”.


  Pero no había logrado sacarlo cuando vio con profunda desesperación que Heuser se le adelantaba, y le encañonaba, diciéndole:


  —Cuidado, Merrith. ¿Es que intenta hacer armas contra la autoridad?


  —¿Autoridad usted, Heuser? Enfunde en seguida ese “Colt” y dese por arrestado.


  —Es pronto aún para hablar de arrestos, Merrith. Y menos usted. Soy yo quien manda aquí.


  —¿Quién le ha llenado la cabeza de humo, Heuser? Sabe usted perfectamente que soy el jefe de las fuerzas de ocupación.


  —¿No ha recibido orden para que se retire con sus fuerzas de ocupación, “capitán” Merrith?


  —No! Y por tanto…


  A espaldas de Merrith hizo acto de presencia Wilder, quien dijo:


  —Y por lo tanto eso significa que no es usted tal capitán Merrith, ni sus hombres son tales fuerzas de ocupación.


  Merrith dio un respingo y se volvió rápido, si bien no osó intentar violencia alguna.


  Comprendió que estaba ante Wilder, pero preguntó dirigiéndose a Heuser:


  —¿Quién es este?


  —Ex-capitán Cary Wilder del ejército de la Unión, —se presentó el propio Wilder—. Y en la actualidad, juez de Santa Ana. ¿Y usted?


  —Capitán Frank Merrith, del ejército de la Unión, jefe de las fuerzas de ocupación de Santa Ana. Y para que no dude…


  Merrith sacó su documento de identidad y lo entregó a Wilder.


  Este lo tomó en sus manos, lo examinó detenidamente primero y lo leyó después, diciendo:


  —Es corriente y legítimo.


  —Así pues, mientras no reciba órdenes en contra, no los puedo considerar a ustedes autoridades. La única autoridad soy yo y les ordeno inmediatamente que se retiren a sus respectivas casas y se den por arrestados en ellas.


  —Y así le quedaría a usted el camino libre para llegar hasta los restos de su partida de forajidos, ¿no es eso Merrith? Pues no. Está usted totalmente equivocado.


  —¡Le haré fusilar, capitán Wilder! Y a usted también, Heuser.


  Heuser se sintió impresionado, pero volvió a recobrar la calma al ver que Wilder sonreía y decía:


  —¿A qué no?


  —¡Obedezcan!


  Wilder, sin inmutarse, respondió:


  —Yo he sido jefe de fuerzas de ocupación en varios lugares de Alabama y de Georgia. En cada ocasión me ha sido entregada por mis jefes una orden y un pliego con instrucciones. ¿Posee usted tales cosas?


  —¡No tengo por qué darle cuentas de nada!


  —Se equivoca, Merrith. Va a tener que darme cuenta de muchas cosas. He sido elegido juez y usted ha cometido toda una serie de desmanes que no pueden quedar sin castigo!


  —¡He obedecido órdenes!


  —Veamos esos documentos que le he pedido y tal vez le crea. Aunque las fuerzas de ocupación se están retirando ya de Texas…


  Wilder no perdió de vista a Merrith cuando éste volvió a buscar en sus bolsillos interiores.


  Advirtió que Merrith corría su mano hacia la sobaquera y le dijo:


  —No se mueva porque le coso a balazos antes de que usted pueda sacar. Dumbart intentó cazarme así y perdió. Levante los brazos.


  A Merrith no le quedó más remedio que obedecer y Wilder, ante el asombro de Heuser, le sacó una “derringer” de una funda sobaquera.


  —Esto dice ya bastante de su catadura moral, Merrith… Veamos esos documentos ahora.


  Merrith sacó dos pliegos doblados, los cuales entregó a Wilder.


  Este los examinó detenidamente y en lugar de devolverlos se los guardó a tiempo que decía:


  —Son falsos los dos.


  —¡Eso no es cierto!


  —Le repito que son falsos. Estuve un año de ayudante con el general Warner cuando él era coronel. Conozco perfectamente su firma y sé que no es ésa.


  —Puede que sea otro general Warner distinto.


  —Es el mismo. Dese preso, Merrith. Entregue sus armas al sheriff y no intente hacer resistencia.


  —¡Usted sabe perfectamente que no puedo entregar mis armas a un simple sheriff.


  —Si usted fuese realmente capitán del ejército, no le pediría tal cosa y sería yo quien se las tomaría. Pero usted no deja de ser un impostor.


  —¡Usted mismo ha dicho que mi documentación era legítima!


  —Su documentación, sí; pero usted es un impostor. Usted no es Frank Merrith.


  El falso Merrith palideció intensamente y barbotó irritado:


  —¡Tiene usted suerte, Wilder!


  —¿De haberlo cazado? No es suerte. Cuestión de saber trabajar.


  —Suerte de que Heuser me ha ganado la mano y me tiene encañonado.


  —¿Es por eso?


  Wilder se dirigió al sheriff, diciéndole:


  —¿Quiere hacer el favor de enfundar, sheriff?


  —Como usted diga, capitán Wilder. Tengo interés en ver si este Merrith o como se llame, es tan valiente como presumía.


  Heuser enfundó su “Colt.


  Wilder se dirigió entonces al falso Merrith.


  —El sheriff ya no le mantiene encañonado. Y no intervendrá en nuestra lucha si lo que usted desea es luchar conmigo.


  —Precisamente es lo que deseo. Repita lo que me ha dicho.


  —Es usted un impostor y un granuja, Merrith. Un digno compinche de Redstone y de Bette.


  El granuja tembló de ira y crispó sus manos, situándolas cerca de las culatas de sus “Colt”. Sin embargo, no se decidió a atacar, provocando una sonrisa burlona de Wilder, quien le preguntó en tono hiriente:


  —Le he dicho algo más. ¿Qué hace que no se decide? ¿Cobarde también? Todos los granujas de su calaña lo son.


  Bufó Merrith. Dió la sensación de que iba a embestir y de improviso se ladeó para salirse de la posible línea de tiro de Wilder.


  Al tiempo que se ladeaba el granuja acudió a uno de sus “Colt” con una rapidez envidiable.


  Producía el ataque de manera desconcertante hasta el punto de que Heuser se dispuso a defender a Wilder o a vengarlo si era vencido.


  Pero el joven no perdió la serenidad un instante y siguió el movimiento de Merrith entrando en su terreno a tiempo que se ladeaba también, adoptando una posición de ataque.


  Sin embargo, Wilder, en lugar de recurrir a sus “Colt” desplazó el puño izquierdo que silbó en el aire y fue a clavarse en el costado derecho de Merrith cuando éste lo había descubierto para empuñar el arma.


  Al duro impacto el granuja quedó sin respiración, sintió que las piernas se le doblaban y que la mano quedaba sin fuerzas para sacar el arma que había logrado empuñar.


  Tomó aliento el granuja y gritó:


  —¡A mí, mis soldados!


  Volvió a intentar desenfundar, pero ya el puño derecho de Wilder zumbaba en el aire para estrellarlo en la mandíbula de Merrith.


  Dió media vuelta el hombre a impulsos del terrible golpe y pareció que se iba a desplomar arrodillado.


  Entró en juego nuevamente la izquierda de Wilder que conectó de manera impresionante con la barbilla del forajido, haciéndole levantar la cabeza.


  Merrith se tambaleó, trastabillando hacia atrás. Volvió a tomar aire dispuesto a pedir socorro nuevamente.


  Un golpe de Wilder, aplicado a la altura del estómago, obligó al hombre a doblarse hacia adelante y el joven aprovechó para aplicarle un fuerte golpe con el canto de la mano, en la nuca, derribándolo de bruces, fuera de combate.


  Heuser, asombrado, se rascó la cabeza; y dijo:


  —¡Cáspita, capitán! ¡Aún le ha zurrado más duro que a mí!


  —Olvide aquello, Heuser.


  —No lo debo olvidar. Me enseñó el camino a seguir y estoy contento de que me zurrase un hombre como usted.


  —¡Hágase cargo de él! Pero no se confié y amárrelo bien… Lo necesitamos vivo, ¿comprende?


  —Sí…


  Mientras Heuser se ocupaba del falso Merrith, Wilder asomó a la calle en donde se hallaban acuartelados los bandidos.


  Al oir la voz de su capitán, salieron corriendo algunos de ellos, dispuestas las armas.


  Pero las voces conminatorias de los rancheros, convenientemente distribuidos y parapetados, los frenaron en seco.


  Wilson, el mejor situado, había mostrado la boca de fuego de su rifle, lanzando la conminación:


  —¡No os mováis! ¡Estáis rodeados!


  Uno de los granujas, respondió:


  —¡Os ahorcaremos, insurrectos! ¡Cerdos esclavistas!


  —Cierra el pico. Se os terminó el cuento, bandidos.


  Wilder adelantó hacia donde se hallaban los forajidos bajo la amenaza de las armas de los rancheros.


  El joven, al llegar a una distancia prudencial, ordenó:


  —Levantad las manos y venid hacia aquí de uno en uno.


  —¡Usted sabe de sobra que no podemos obedecer más que a nuestro capitán! ¡Les pesará lo que hacen! —gritó uno de los forajidos.


  —Ya te han dicho que se terminó la comedia, muchacho. Estáis desenmascarados.


  —¡Sin el capitán, no nos moveremos de aquí!


  —El “capitán” está bien enfardado en manos del sheriff. Sed buenos chicos si no queréis terminar mal.


  Heuser, después de haber atado de pies y manos al falso Merrith, apareció con él en el extremo de la calle, dirigiéndose a los supuestos soldados:


  —¡Aquí tenéis a vuestro capitán! ¿Capitán, de qué? ¡Como no sea de bandidos, que es justo lo que sois vosotros!


  Heuser había cargado a Merrith sobre uno de sus hombros y lo dejó caer sin miramiento alguno, cual si se tratase de un fardo de inmundicias.


  El flamante sheriff señaló su estrella y dijo:


  —¿Está claro ya quién soy yo? ¡Pues id adelantando con las manos levantadas de uno en uno, tal como os ha ordenado el señor juez.


  Bruce Davis, que estaba cerca de Wilson ocupando otro punto estratégico, ordenó:


  —¡Vamos, vivo! ¡Antes de que se nos acabe la paciencia y terminemos con vosotros!


  El granuja que estaba más cerca de Wilder adelantó tal como se le había ordenado.


  Al llegar ante el nuevo juez, éste lo desarmó, lo registró bien, despojándolo también de dinero y documentos y le ordenó:


  —Pasa a donde está el sheriff.


  Luego ordenó a éste:


  —¡Hágase cargo de él y enfárdelo de manera que no pueda moverse!


  —No se preocupe, capitán. Estos granujas sentirán haber caído en nuestras manos.


  —Eso creo. ¡Vamos, adelante el siguiente!


  Adelantó el granuja lentamente, dejándose ver y así llegó hasta dónde se hallaba Wilder.


  El hombre adelantó el arma para entregarla, pero atacó de improviso tratando de golpear a Wilder con ella.


  Esquivó el joven de un salto al advertir que se producía el ataque del granuja y éste falló, yéndose de bruces.


  Antes de que se pudiera reponer de su fallo, Wilder le golpeó en la nuca de manera violenta, derribándolo sin sentido.


  Al propio tiempo se arrojó el joven al suelo.


  Dispararon los bandidos tratando de cazar a Wilder, pasaron los proyectiles por encima de éste y la voz de Wilson, dominando el estruendo de las armas, dió la orden:


  —¡Fuego contra esos granujas!


  Dispararon los rancheros, e hizo fuego también Heuser, que sacó rápido y se echó el suelo parapetándose en el cuerpo de Merrith.


  Wilder, apenas se hubo dejado caer, sacó uno de sus ‘‘Colt” y roció de plomo caliente la zona en que se hallaban los granujas.


  Algunos de ellos trataron de retroceder para buscar refugio en el cuartel mientras que otros que estaban dentro, trataron de salir en apoyo de sus compañeros.


  Cayeron algunos de los granujas que intentaron salir y la calle resultó barrida de los que se hallaban en ella.


  Wilder, al tener la calle libre de enemigos se levantó y adelantó audazmente hasta la entrada del cuartel:


  —¡Entregaos todos! En nombre de la Ley!


  Dispararon desde dentro y contestó con el “Colt” al disparo, al cual respondió un gemido y el ruido de un cuerpo que se desplomaba.


  Wilson y otros rancheros abandonaron sus puestos y corrieron a reunirse con Wilder.


  Uno de ellos dijo:


  —¡Tratan de escapar por detrás!


  —Pues por allí tendrán un buen recibimiento —respondió en tono irónico Davis.


  Los forajidos supervivientes, al verse atacados por la parte delantera de la casa que ocupaban, corrieron hacia la parte trasera de la misma, que tenía salida a un amplio corral.


  En el corral, ensillados, estaban dispuestos los caballos para salir a la expedición en contra del rancho de Wilder.


  Uno de los hombres corrió a abrir el portalón del corral mientras que los otros granujas montaban.


  El que abrió el portalón, gritó:


  —¡Llevémonos todos los caballos por delante v así retrasaremos la persecución!


  —¿Y el capitán? —preguntó uno—. ¡No podemos abandonarlo!


  —¡Lo han apresado! ¿O es que no te has enterado aún?


  —¡De prisa! ¡No tardarán en aparecer por ahí!


  —¡Fuego contra el que asome los hocicos!


  El que había abierto el portalón montó también a caballo y entre todos acosaron a las bestias que quedaban sin jinete.


  Vieron asomar a Wilder y sus acompañantes por la puerta interior y gritaron:


  —¡Vivo! ¡Fuego contra ellos!


  Dispararon para cerrar el paso a sus perseguidores y se dispusieron a emprender la huida echando los caballos libres por delante.


  En aquel momento, Ken Miller que se había situado con otros dos rancheros para cortar la retirada a los granujas, lanzó su conminación:


  —¡No se muevan! ¡Están rodeados!


  Uno de los forajidos gritó:


  —¡Maldita sea…! ¡Adelante, pase lo que pase!


  —¡Alto he dicho!


  —¡De todas maneras, nos tienen que ahorcar! ¡Sálvese el que pueda!


  Dispararon en dirección a donde se hallaba parapetado Miller, el cual no tuvo más remedio que esconderse.


  Pero los forajidos tenían que hacer frente también al acoso de Wilder y sus acompañantes y al dividir sus fuerzas, su acción no resultaba todo lo efectiva que necesitaban.


  Wilder ordenó:


  —¡Que nadie se arriesgue! ¡No podrán escapar!


  Los caballos que podían servir a los granujas para despejarles el terreno, asustados, huyeron a la desbandada con más velocidad de la que hubiese convenido a los granujas, quienes tuvieron que luchar a cuerpo limpio mientras que Wilder y los rancheros estaban bien parapetados.


  Uno de los granujas fue alcanzado por un proyectil que le destrozó la boca y el hombre salió despedido de su caballo, que relinchó fuertemente y huyó, al sentirse sin jinete.


  Hacían los forajidos un verdadero derroche de plomo, valiéndose de todos los trucos imaginables para protegerse del fuego enemigo que les había encerrado en una especie de fatídico cinturón.


  Se batían los granujas como locos, mostrando que eran gente avezada a la lucha y que, puestos entre el puñal y la pared, querían morir matando.


  Wilder contenía continuamente a los rancheros, deseosos de terminar cuanto antes.


  Cayeron dos granujas más, materialmente acribillados.


  Heuser, que después de haber inutilizado a los otros dos bandidos había acudido al lugar en donde se luchaba, les conminó:


  —¡Dense presos en nombre de la Ley! ¡Les ofrecemos las garantías de que serán juzgados con arreglo a Ley!


  —¡Estas son nuestras garantías, fantoche! —gritó uno de los forajidos vaciando su “Colt” de proyectiles contra la parte en donde estaba Miller.


  Inmediatamente lanzó su caballo al galope, escudándose en el cuerpo de la bestia para librarse de la rociada de proyectiles que le dirigieron.


  Llegó hasta el portalón y en aquel momento se oyó la voz de Andrews que decía:


  —¡Con mis mejores saludos para el infierno'.


  El proyectil disparado por el ranchero alcanzo al forajido en la cabeza y lo derribó muerto.


  Cayeron dos granujas más y los otros dos que quedaban dejaron caer sus armas, levantaron las manos v gritaron al unísono:


  —¡No disparen más! ¡Nos entregamos!


  —¡Alto el fuego! —gritó Heuser que se sentía de lleno en su nueva función de sheriff.


  Wilder ordenó a su vez:


  —Levantad las manos y desmontad. Luego os acercareis hacia aquí sin prisa y dejándoos ver. No quiero sorpresas.


  Obedecieron los dos granujas, los cuales no tardaron en quedar inutilizados junto al falso Merrith y sus otros dos compinches.


  —Necesitamos una cárcel —dijo Heuser.


  —La hay —le informó Davis—. No es grande, pero sí es segura y suficiente para tener a estos granujas hasta que se les juzgue. Y no le faltará tampoco quien le ayude a custodiarlos.


  CAPITULO XI


  Phil Redstone, al oir la voz del falso Merrith pidiendo auxilio a sus “soldados”, comprendió que las cosas habían empeorado rápidamente y decidió:


  —Hay que huir. Merrith ha hecho tarde ya y no quiero que a mí me suceda algo semejante.


  Pensó en marchar a su casa, recoger lo que tenía y largarse; pero sintió vergüenza de haber abrigado tal pensamiento y corrió en dirección al hotel.


  —Debo llevarme a Bette. Con lo que ella guarda, nos conformaremos por el momento.


  Llegó al “Liberty Hotel” cuando ya Bette, que había escuchado la primera parte del tiroteo, estaba preparándolo todo para largarse.


  —¡Me alegro que hayas venido! ¿Y Merrith?


  —Sospecho que ha caído.


  —¡Debieras haberte asegurado!


  —¡Puedes darlo por seguro! Wilder nos ha ganado la mano…


  —Tenemos ocho días…


  —¿Crees que después que Havelok haya atacado allí mantendrá su promesa? Te dije hace días que había que parar los pies a Merrith…


  —¡Está bien! Al menos habrás traído lo que tienes en tu casa.


  —¿Crees que hay tiempo? He venido por ti.


  —Yo no necesito de ti.


  —Mejor que mejor… Dame la parte de Merrith y me largo…


  —¡No digas tonterías! No soltaré nada. Y si quieres largarte, puedes hacerlo. No te necesito…


  —¿Crees que Wilder te perdonará por guapa? —preguntó irónico.


  —Yo me las arreglaré como pueda… Tengo todo preparado, y para darle esquinazo llevándome lo mío, siempre estaré a tiempo.


  Bette señaló para los preparativos que había hecho.


  Redstone se encogió de hombros y respondió:


  —Creo que tienes razón. Tal vez nos vaya mejor si vamos separados. Trataré de ponerme en contacto contigo para que me des mi parte de lo de Merrith en el caso de que él haya caído…


  —¡Está bien! Lárgate, no quisiera que te cogieran aquí. Sola me defenderé mejor.


  —Eso será en el caso de que no hayan cogido a Merrith vivo.


  —Vivo o muerto, me da lo mismo. Fuiste tú quien lo protegió. Él sabe de mí que siempre ti até de evitar le violencia.


  —¡Vaya! ¿Sabes que me estás resultando más lista de lo que yo había creído?


  —¿Qué pensaste? ¿Que te ibas a valer de mí para situarte en condiciones de hacer el granuja impunemente, y que al perder íbamos a quedar lo mismo? Te pasas de listo, Phil…


  —Es cierto… En fin, no puedo perder tiempo. Ya discutiremos eso algún día. A pesar de todo, no te guardo rencor.


  Phil tendió la diestra a Bette, sonriendo con expresión de ingenuidad.


  Bette, aun cuando con cierto recelo, tendió su mano a su compinche el cual, tan pronto la aferró, la sometió a una violenta torsión.


  Abrió Bette la boca para gritar, pero Phil le golpeó brutalmente obligándola a permanecer callada.


  Quedó aturdida Bette por el golpe. Y entonces Phil soltó la presa que había hecho en ella, para golpear con más fuerza.


  Bette sintió que Phil le atacaba con el canto de la mano, asestándole un furioso golpe en los músculos del cuello, ligeramente por debajo de la oreja.


  Experimentó la mujer la sensación de que se le aflojaban las piernas. Ordenó no obstante a sus brazos que atacasen y a sus piernas que la mantuviesen en pie e inició un desplazamiento.


  Pero Redstone la dominaba por su fuerza y su corpulencia y le asestó un duro puñetazo que le reventó la nariz, derribándola en el suelo sin sentido.


  El granuja abrió el saco y el maletín que la mujer había dispuesto para la huida. Bastó una simple ojeada para cerciorarse de que llevaba dinero más que de sobra.


  Los aferró, abrió la puerta del despacho, echó una ojeada y murmuró para sí, viendo que el empleado que se hallaba tras el mostrador estaba impasible:


  —No se ha dado cuenta de nada.


  Salió con toda naturalidad, respondiendo al saludo del empleado.


  Una vez en la calle, miró en torno suyo.


  Los disparos habían cesado ya.


  —Tengo tiempo de recoger en casa lo imprescindible… Y luego me marcharé a caballo, pero a través del campo, mientras que ellos se volverán locos buscándome por los caminos.


  Atravesó la plaza frente al hotel y giró para meterse en la calle en donde residía.


  Una voz femenina le llegó conminatoria:


  —¡No se mueva, Phil Redstone!


  Reconoció a Angie Foster.


  El granuja giró lentamente hasta enfrentarse con la linda rubia:


  —¿Es que se ha vuelto loca, señorita Foster?


  —Cuando le haga colgar por asesino, sabrá si me he vuelto loca o no.


  —Creo que no sabe usted lo que está diciendo…


  —Usted no sabía lo que hacía, que no es lo mismo. Levante las manos.


  Phil sonrió con aire de superioridad y dijo:


  —Bien. Supongo que me permitirá que suelte mi carga.


  —¿Y por qué no? Puede soltarla…


  Redstone se agachó ligeramente hasta dejar en tierra el saco y el maletín que había arrebatado a Bette.


  Al levantarse mantuvo las manos casi pegadas al cuerpo y con el movimiento llegó a alcanzar la culata de uno de los “Colt”, el cual se dispuso a sacar.


  Pero en el mismo instante percibió la presión a la altura de los riñones del cañón de un arma.


  La india Marión, que se había acercado silenciosa, dijo en tono burlón:


  —Yo que usted, no haría eso… Cuando se llevaba el ganado lo he tenido encañonado más de una vez. Y no he tirado porque intentaba salvar algo para mi amo… Pero ahora han cambiado las cosas.


  —¿Se decide a levantar las manos? —preguntó Angie en tono burlón.


  —Parece que no hay más remedio que someterse.


  —La cosa está bastante clara —respondió la joven.


  Por la calle que desembocaba en el extremo Norte de la plaza, aparecieron en aquel momento Wilder y el flamante sheriff, acompañados por dos de los rancheros y llevando con ellos al falso Merrith y a los cuatro forajidos que habían sido cogidos vivos.


  —Ahí tiene a los restos del “ejército de ocupación” —bromeó Angie.


  Rieron burlonamente los rancheros al ver a Redstone a merced de las dos mujeres. Uno de ellos, gritó:


  —¡Es tan cobarde, que ni siquiera hemos sido necesarios los hombres para cazarlo!


  Redstone experimentó la sensación de que se iba a desmayar y si logró mantenerse en pie fue gracias a un considerable esfuerzo.


  —¡Merrith, vivo! —murmuró para sí.


  —Sí, Merrith, o como se llame, vivo. No escapará de la horca, Redstone. Y no lo tome como una venganza, sino como un acto de justicia, por asesino —manifestó Angie.


  * * *


  Cuando Bette volvió en sí gracias a los cuidados que le prestaron Angie y Marión, el primer ser a quien vio fue a Redstone, que se hallaba bien amarrado, sentado frente a ella.


  A pesar del dolor y el aturdimiento que sentía, tuvo fuerzas para sonreír diciendo al propio tiempo:


  —¡Caíste granuja! Sucio traidor, asesino… ¡Pues te aseguro que tu final va a ser la horca!


  —Algo así le he dicho yo —respondió Angie—. ¿Fue él quien le golpeó?


  —Sólo un granuja de esa clase puede hacer una cosa así.


  —Pues no fue muy lejos. Lo cazamos a poco de salir de aquí. Marión y yo.


  —¡Tenía que ser así, maldito cobarde!


  —Será mejor que calles. Si yo muero en la horca, ¿crees que tú vas a salir mucho mejor? —preguntó Phil.


  —Yo no he matado ni he inducido a matar. Siempre traté de frenaros a ti y a Merrith en ese sentido.


  Bette había descubierto también al falso Merrith y añadió:


  —Ahí está él, que lo puede decir.


  Heuser preguntó:


  —¿Qué dice usted a eso, Merrith?


  —Soy incapaz de contradecir a una chica guapa como Bette. Si ella lo dice, verdad será.


  Wilder, que se mantenía apartado, adelantó para comunicar a los tres detenidos.


  —Heuser ha sido nombrado sheriff y yo he sido nombrado juez. Les recomiendo que piensen bien sus respuestas, puesto que ellas pueden ser empleadas en contra de ustedes.


  Uno de los empleados del hotel había sido nombrado ayudante de Wilder para tomar declaración y el joven le indicó:


  —Comience a tomar nota de preguntas y respuestas.


  Bette se dirigió a Wilder, preguntándole:


  —¿Estabas ahí, amor mío?


  El escribiente, preguntó:


  —¿Apunto eso, míster Wilder.


  —¿Y por qué no? Es una muestra de la desvergüenza de la acusada Bette Surrey y de su falta de respeto hacia el ministerio que desempeño.


  Angie, a quien la pregunta de Bette había irritado, se irguió satisfecha al escuchar la respuesta de Wilder.


  Rió Redstone al escuchar la respuesta de su enemigo.


  El escribiente tomó nota febrilmente y cuando hubo terminado, dijo a Wilder:


  —Ya está, señor.


  —Gracias.


  Wilder se dirigió al falso Merrith:


  —Su verdadero nombre y apellido.


  —Dick Norton.


  —¿De dónde sacó la documentación perteneciente al capitán Frank Merrith?


  —Me la facilitó Phil Redstone.


  —¿Es cierto eso, Redstone?


  —Sería inútil que lo negase. Merrith estaba en un campo de concentración, prisionero. Yo le iba a facilitar la fuga, pero murió…


  —Lo hiciste asesinar —acusó Bette—. Él te había prometido una cantidad de oro si le facilitabas la fuga. Pero tuvo la debilidad de decirte en dónde tenía escondido el oro y lo hiciste asesinar.


  —¡Maldita traidora!


  —Es lo que has merecido, granuja —respondió ella.


  El falso Merrith dijo:


  —Lo que dice la señorita Surrey es cierto. Yo iba a ser fusilado porque había dirigido el asalto a un Banco y fui el único de la pandilla que cayó. Entonces ofrecí oro a Redstone porque me facilitase la fuga y me diese la documentación de Merrith.


  —¿Es cierto eso? —preguntó Wilder a Phil.


  El granuja encogió el cuerpo, bajó la cabeza y respondió:


  —Sí. Necesitaba dinero, pensaba huir.


  —Es un embustero, —acusó Bette—. Él había planeado ya lo de aquí y necesitaba un hombre como Dick Norton que disponía de una cuadrilla de granujas habituados a luchar.


  El falso Merrith prosiguió:


  —Entonces apareció como que el fugado era Merrith mientras que el muerto era Dick Norton. Y se hizo pasar la cosa como que Norton había sido muerto al intentar fugarse…


  Heuser miró a Redstone con expresión iracunda y le dijo:


  —A no ser porque mi cargo me lo impide, creo que le machacaría la cabeza por granuja. ¡Es usted peor que Norton, que a fin de cuentas, era bandido profesional!


  Norton prosiguió:


  —Yo le pagué el precio estipulado y entonces me propuso que hiciésemos lo de aquí. Él decidió que nuestro cuartel general fuese este hotel, e hizo lo de Sam Roth… Y lo de Foster fue también inspiración suya. Deseaba mostrarse luego generoso con la señorita Foster para que ella se decidiese a casarse con él.


  —Y lo de mi rancho, ¿también fue idea de él?


  El falso Merrith se encogió de hombros y dijo:


  —Él fue el principal inspirador mientras que la señorita Surrey se puso en contra. Pero yo decidí que se debía hacer y se hizo. La verdad es que pensé que cuando usted viniese, yo estaría ya lejos. Pensaba venderles mi parte en el hotel y largarme con mi gente cuando lo de la retirada de las fuerzas de ocupación fuese un hecho. Pero usted se adelantó a todas nuestras previsiones.


  Antes de que Wilder preguntase, dijo Redstone:


  —¡Es cierto también! ¡Te odiaba, ¿te enteras? Te odiaba y necesitaba comprometer a Norton contigo, para que no tuviese más remedio que matarte. Pero, ¡sí, sí! El tal Norton, que tanto presumía de duro cuando llevaba las de ganar, nos ha resultado una cobarde rata de desierto.


  —¡Si estuviera en condiciones de responderte, sabrías quién es la cobarde rata de desierto, granuja! —explotó Norton.


  Heuser intervino:


  —¿Vamos a callar? Limítese a responder a lo que el Señor Juez les pregunte, no sea que olvide lo que soy y les aseguro que yo también sé zurrar.


  Wilder aconsejó a Heuser:


  —Calma, sheriff. Con los delincuentes hay que tener mucha paciencia. Y éstos, cada uno por su estilo, son de lo peor que he conocido… Pero vamos a continuar nuestro interrogatorio…


  —Adelante —dijo el escribiente—. Lo tengo todo corriente.


  EPILOGO


  Los sucesivos interrogatorios y el juicio que se celebró pocos días después, vinieron a demostrar que si Norton era un bandido y Redstone además de traidor, era un criminal, Bette Surrey había aprovechado la guerra para hacer contrabando y transacciones ilegales, sirviendo lo mismo a sudistas que a nordistas con tal de enriquecerse.


  Y fué precisamente ella la que financió la “Operación Santa Ana”, como entre los tres granujas la habías denominado.


  Gracias a la rápida intervención de Wilder, aunque no se pudo recobrar el ganado que habían robado y vendido, sí se pudo recobrar su valor, con lo cual cada ranchero recibió el importe de lo que le habían robado.


  Sam Roth, el antiguo propietario del hotel fue llamado. El hombre pagó el dinero que le había dado por su propiedad y recobró ésta, comprometiéndose a pagar lo que se había invertido en la reforma.


  En cuanto a los Foster, aparte de cobrar lo suyo, recibieron una crecida indemnización por la muerte del padre.


  Merrith v Redstone fueron condenados a la horca y ejecutados un mes más tarde. En cuanto a Bette y los otros granujas fueron castigados con fuertes condenas a trabajos forzados.


  Wilder y Angie se casaron.


  Y la paz renació en Santa Ana y su comarca donde gracias a la hábil gestión de Heuser y Wilder quedaron pronto cicatrizadas las heridas que había abierto la guerra.


  



  FIN



  

    [image: Imagen]

  




  

    [image: Imagen]

  




  

    [image: Imagen]

  




  

    [image: Imagen]

  


OEBPS/Images/3.jpg
| ALF 4[54(0/5





OEBPS/Images/8.png
La figura de Ben Ry-
der cruzé por varios
Estados de la Union,
sembrando el panico *
entre todos los que vi-
vian al margen de la
Ley... ja pesar de que
esta misma Ley le iba
pisando los talones a él!

OLIENDO
A B
POLVORA

es el titulo de este formidable relato, de apasio-
nante y original argumento, que ha escrito recien-
temente el famosisimo autor
R, C. LINDS 51l

|Desde el dia en que tres asesinos ahorcaron & su
padre, Ben Ryder no dio tregua a sus revolveres,
y por dondequiera que passba, ladraban las armas
y el ambiente scguia "OLIENDO A POLVORA™!

OLIENDDO A POLVORA

1Un relato que no podra usted olvidar facilmente
por la gran calidad ce su contenido!

iES UN VOLUMEN EXTRA, CON DOBLE
NUMERO DE PAGINAS!

COLECCION BUFALO

lo publicarad dentro de sicte dias

EDITORIAL BRUGUERA, S. A,

AAAAAANAAASAAAAAAAAA





OEBPS/Images/s.jpg
mum! BRUGUERA

Pracio en Hapafiar pres. 7.« En Argentiner § 12.-





OEBPS/Images/4.png
(A qué viene aqui?





OEBPS/Images/7.png
A pesar de la defensa,
los ocupantes de la ca-
ravana, no pudieron re-
sistir el tremendo afa-
que de los forajidos y
sucumbieron todos @ =
una muerte horridle.
Luego, los asesinos,
cargaron los carroma-
tos de cadaveres y los
precipitaron a un pro-
fundo abismo...

Asi se inicia Ia accién de la formidable novela

BUITR:S DL LA PRADERA
escrita por el celebrado autor
ORLAND G aRR

1Un vengador habia legado a "Rancho Fortuna”
con la intencién de hacer justicia a los muertos de
aquellos carromatos despefados, y se hallé frente
a un enigma siniestro e indescifrable en cuyo cen-
tro habia una mujer tan seductora como peligrosal

BUITRES DE LA PRADERA

1Accién, emocién y romanticismo enmarcados en el
salvaje y legendario Oeste!

COLECCION BISONTE
publicaré esta gran novela dentro de slete dfas

EDITORIAL BRUGUERA, 8. A,
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Andy habia pasa-
do tres anos de su
vida en presidio. El
culpable de ello cra
un ganadero que un
dia se lamé su ami-
g0, y que sin em-
bargo le traicions del
modo mds taima-
do... Y ahora Andy
se diridda a Mesa
Azvl paca matarle cn
duelo. ..

Pero no le seria posible hacerlo, porque a Zane, su
ex-amigo, le haban cortado los dos brazos...
Este es el intrigante comienzo de

fEORIBAS WAL ATAY
Una novela apasionante, de argumento recio y de emo-

cién continua que ha escrito Tecientemente ¢l popular
autor

iEn tres aiios habian sucedido demasiadas cosas cx-
traiias... y Andy se habia propucsto averiguarlas una
a una, llegando en todas al mismisimo fondo del asunto!

tHORTRALZ WEBATAL

iTenia poco tiempo para saber la verdad, pero iba a
conscguirlo!

COLECCION BUFALO EXTRA

les ofrece este relato sensacional, en su nimeo de fa
prisima semana.
iNo dejen de leerlo!

ERITG o BRGNS, - &,

BARCELONA - BUENOS AIRES - BOGOTA

f
l
|
l
|
RAMIRO DEXTER I
|
|
|
i






OEBPS/Images/2.jpg
TMPRIIO KN LA ARGENTINA
PRINTED IX ARGENTINE
Copyright by
EDITORIAL BRUGUERA S. A.
1962

QUIDA NXCHO Xt DEFOSITO QUE
rRRVONE LA ey w0 11728

Distribuidores exclusivos:
Dusrmsumora RUTAS S. R L
HIPOLITO YRIGOYEN 6840
BUENOS aAlnES

Se terming de imptimir A3 e abil de 1962 co s
Tawress Grincos Caoer. $ R. 1. Sarandf 1157 Bs. Alres

N. R. 4.963.62





OEBPS/Images/5.png
orpord ripido y abri fucgo.





